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LAS REDES SOCIALES DE LA CORRUPCIÓN 
EN EL URUGUAY CONTEMPORÁNEO (1) 

MIGUEL SERNA (2) 

/) Introducción 
El  fenómeno de la corrupción se ha 

extendido mundialmente en sus modal idades y 
relevancia social en los ú l t imos años. Día tras 
día el tema ha inundado la agenda públ ica con 
discursos, acontec imientos y efectos reproduc­
tivos. A s imple v ista los fenómenos de corrup­
ción pueden parecer fáci lmente identificables y 
evidentes en su sentido de transgresión del orden 
social,  sin embargo nada más l ejos de una  
com prensión caba l  de las  d i me n s i ones  y 
complejidad que involucran. 

La generalización de "casos de corrup­
ción" ha sido acompañada de un movimiento en 
la  opinión púb lica de descreimiento o reproba­
ción en las instituciones pol íticas. No han faltado 
tampoco las reacciones conservadoras que ven 
en las denuncias de prácticas corrup tas u na 
excusa para la restauración de las instituciones 
de poder tradicional frente a las p recarias 
experiencias democráticas. 

Esta cotidianeidad de la corrupción de 
la esfera pública debe ser repensada e incorporada 
desde un  análisis científico. El primer paso en esta 
dirección pasa por quitarle los sesgos omnicom­
prensivo, inmanentista y etnocéntrico en la 
percepción del sentido común sobre la temática. 

La comprensión inmediata omnicom­
prensiva establece una generalización uniforma­
dora de una variedad de experiencias subjetivas 
de distinto orden y relevancia que n o  tienen 
necesariamente que ver con Ja misma clase de 
fenómenos .  Dicho en términos simples las 
expresiones comunes del tipo "Ja corrupción está 

en todos lado. " "todos son corruptos" obedecen 
más a una evaluación de algunos de los efectos 
sociales que a la comprensión de sus causas y 
efectos C). Para evitar esta tendencia cognitiva 
debemos afinar nuestras categorías teóricas para 
poder ponernos de acuerdo primero que nada a qué 
tipo de fenómenos e m p ír i c os nos  estamos 
refiriendo. 

La segu nda ac t i t u d  q u e  q ueremos 
criticar es la explicación inmanentista que parte 
del supuesto de que los fenómenos sociopol íticos 

1 Versión revisada de la ponencia presentada al X X I  
Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociología, 
Universidad de San Pablo, 31 de agosto a 5 de setiembre 
de 1997. Por sus comentarios a una versión anterior de 
este texto agradezco al profesor Odaci Coradini. El título 
del trabajo se inspira en una ponencia realizada por Marcos 
O. Bezzera "Bases sociais da prática da corrup<;iio no 
Brasil" para el departamento de Antropologia da UN B en 
noviembre de 1993. 
! Doctorando en Ciencia Política - Universidad Federal <le 
Rio Grande del Sul (UFRGS) RS - Brasil. Profesor e 
investigador del Departamento de Sociología, Facultad 
de Ciencias Sociales, y Profesor de la Facultad <le Ciencias 
Económicas y de Administración, Universidad <le la 
República -Uruguay. 
3 El distanciamiento y puesta en suspenso radical de la 
internalización a través del lenguaje común (ruptura 
epistemológica) de un conjunto de prenociones respecto a 
los fenómenos poÚticos.;..j.�·impone como una <l- !as 
primeras tareas pare el anál!sis científico, especialmente, 
debido a la autoridad cotidiana con que se impone el 
discurso político-efecto de verosimilitud de la p:ornesa­
por medio del cual "decir es hacer". Pierre Bourdieu «La 
représentation poli tique, éléments por une théorie <lu champ 
politique», in Acles de la Recherche en Scie11ces Sociales, 
(36-37), feb-marzo, 1981, pags.185-86. 
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se re m i ten s ie mpre a los mi�mos princi pios 
o rg an i z a t i v os -af i rmaciones d e l  t i po " la  
corrupción e xist ió  s iempre "-, éste tipo de 

comp rensión se p u eden encontrar  en l os 
d iscu rsos políticos extremos de fuerte crítica al 
orden social existente y que buscan resallar los 
aspectos i legítimos del propio orden político. 

Para e v i tar  este t ipo de preju icios y 
estereotipos sociales es necesario recuperar el 
contex Lo socio-histórico en que emerge la corrup­
ción al debate públ ico y la forma en que se 
procesa. En este sentido es i mportante destacar 
que la contemporaneidad internacional del debate 
sobre la corrupción se produce a part i r  de un 
contexto marcado por el fin de la Guerra Fría, el 
descenso del debate ideológico y la hegemonía 
de políticas de ajuste económico ele orientación 
neoliberal. 

El anál isis serio de la temática requ iere 
también qu i tarle el sesgo etnocentrista, sea por 
las perspectivas excesi v amente particu laristas o 
l ocal istas en la del imitación de sus contornos o 
por su defecto opuesto en la perspectiva hegemó­
nica universal ista que extrapola los resultados de 
algunas experiencias nacionales-generalmente 
de una región específ ica del  m undo- para 
general i zar efectos y resul tados vál idos para 
todos los países. La sistematización de las d iver­
sas teorías o enfoq ues analíticos unida a l a  
referencia comparada con los casos más renom­

brados nos fac i l i tará esta tarea. 

A su vez, no menos i m portante que las 
advertencias anteriores, es necesario separar los 
aconteci mientos fáct icos y las prácticas ele 
corrupción de las normas j u rídicas y sanciones 
ex istentes en una sociedad específica, así como 
de los d iscursos y juicios de valor que se em iten 
sobre los mismos. 

El tema ha sido usado generalmente 
como instrumento ele lucha política ideológica 
por políticos y periodistas, no ex istiendo en la 

mayoría de l as oportunidades una regulación 
normativa específica y/o estudios profundos de 

sus causas y consecuencias. 
A tocio estas observaciones debemos 

sumarle una dificultad adicional -conocida por 
todos los que profundizan la temát ica-, que los 

casos de corrupción operan en el campo de lo 
inv isible y ocu lto de los mecanismos de control 
·ocia!, operan si se quiere por detrás de las reglas 

estatuidas motivo por el cual las pruebas empíricas 
son fragmentadas y de verif icación incompl eta. 

La elección de Uruguay como caso de 
estud io no es casu al ,  se trata de una de las 
democracias más antiguas ele América La ti na, 
con una larga tradición l i beral y un peso muy 
fuerte de los partidos en la conducción poi ít ica. 

Este trohojo parte de una sen.rncirín de 

incomodidad e inso1i.1:fi1ccirín científica entre la 

fiterte rele1·l/ncia ¡11Í/J/ica que hll adquirido 

recientemente elfénr)meno en Uruguay. sunwdo 

a la rápida emergencia de recetas tempé111irns 

teñidas de unfilerte contenido nomwtil'<i Fente 

lll contrastante desinterés en fu inves1igacirín 
académica v fu jit/tu de expliwciones reríricos 

sobre el mismo. 

El eje m p l o  t í p i co en U r u g u a y  l o  
constituye e l  l i bro compilado por Washington 
Abdala, Cormpci<ln en Uruguay, opiniones sin 

censura. (�). El autor -políti co, abogado y 
profesor de ciencia  política- plantea al i nicio 
una serie de advertencias ele los aportes l im itados 
del l i bro catalogado de relevamiento periodístico 
y entrev istas test imoniales ele e x periencias ele 
corru pción (5). Pese a la modestia del mismo y 
al avance real izado en un ambiente intelectual 
que ev i tó la temJtica, l lama la atención que tres 

años después, supuestamente sin mayores avan­
ces respecto al  d i agnóstico y anál isis acaclém ico 
del tema, haya lanzado un nuevo l i bro compi lado 
por él donde se formulan una serie ele propuestas 
normativas prescriptivas ele instru mentos legales 
par;J 'combat i r' la corrupción. 

El l ibro antes referido('') se ocu pa de la 
te1mítica en el Uruguay agrupando una gran 
cant idad de persona l idades destacadas en e l  
medio intelectual que expresan interpretaci ones 
d i v ergentes y hasta cont rap uestas de l o-; 

fenómenos catalogados ele corrupción. 

4 Washinglon Ahdal;1.Cornr¡ici/1111'11 Urng11m', o¡iiniones 
sin ce11.1·11r11. Edi1orial S11da111cricana, Mo111cvidco. 1 9')1 
1 Ver pag. 6. 
'Washinglon Abdala. op. ciL 
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El compilador W. Abdala señala tan sólo 
dos e lementos que parecieran impresc indibles 
para comprender l a  escasa visibil idad públ ica de 
la cOITupción en el país (año 1993), la "pequeñez 
demográfica y los bajos volúmenes de dinero" (7). 
Los argumentos ele pequeñez del mercado y del 
control social interpersonal proveniente de la baja 

clensiclacl demográfica son ampl iados en la 
entrev ista realizada al sociólogo Rafael Bayce en 
el mismo l ibro (x). Estos dos factores singulares 
según e l los inh ibirían las conductas corruptas 
debido a los pocos incentivos económicos y el 
control social directo personal-en una sociedad 
donde ''todos se conocen"-. 

La precari edad e x p l i ca t i va  de l os 
argumentos y la refutación fáct ica poco tiempo 
después acerca de la escasa rel evancia  ele la 
problemática de la con-upción en Uruguay es muy 
l lamativa. En primer l ugar no hay ninguna prueba 
o ind ic io  de que  el tamaño del mercado (si 
ex istieran indicadores que lo verificasen) sea un 
e lemento c lave para favorecer la aparición de 
prácticas de corrupción, a lo que se debe agregar 
que una parte fundamental ele la economía del 
país se concentra en e l  sector financiero que no 
parece a priori tener una relevancia menor en el 
capital i smo contemporáneo. 

En segundo l ugar es paradójico que 
ambos autores señalen las relaciones part iculares 
de conocimiento directo personal como la principal 
"virtud" y "defecto'' al mismo tiempo. El aspecto 
virtuoso residiría que en una sociedad donde todos 
se c onocen, las  re lac i ones interpersona les  
cotidianas operan como un mecanismo de control 
social. Asimismo su aspecto maléfico radicaría en 
que serían un freno inhibitorio para la denuncia 
( Bayce l lega a catalogar de actitudes de 'avestru­
cismo ' ) y de que el sistema político estaiía inundado 
de cri teri os part i cu lari s tas que deberían ser 
substituidos progresivamente a medida que avanza 
la modernización con pautas "universal is tas". La 
precariedad y contrad icción ele los argumentos no 
logran formular un diagnóstico medianamente serio 
del fenómeno, ni de los factores expl icativos. 

7 Washington Abuala. op. cil. , pag.7 
'R. Baycc en Washington Abuala. op. cil. pags. 48 y 49. 
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Para completar e l  panorama actual de 
la temática debemos agregar e l  hecho que no 
e x i ste  en e l  U ruguay una normat i va l ega l  
específica que  sancione del i tos cata logables con 
el rótulo de corrupción. Este elemento contribuye 
a que  ex i s ta un desfasaje notor io  entre la 

apropiación discursiva en l a  opinión pública y 

los procedimientos de sanc ión ele los sujetos y 
casos enjuiciados. 

Tomando en cuenta tocias estas l imi tan­
tes vamos a ut i l izar como base empírica un n.:l�­
vamiento ele los casos administrativos y jud iciales 
aparecidos en la opinión públ ica en Uruguay 
durante los dos ú ltimos años. Nuestra estrategia 
ana l ít ica consist i rá en interpretar esos casos 
empíricos desde diversas ex pi icaciones concep­
tuales para comprender l as prácticas di scurs ivas 
y lógicas organi zativas en un contexto deter­
minado; aunque no emitiremos ju ic ios eval ua­
tivos -no es nuestra tarea ni nos corresponde­
sobre la veracidad ú l t ima de los mismos. 

Por todos los motivos antes expuestos 

la.finalidad del trabajo es doble, de una parte es 

esbozar una comprensión global de la corrup­

ción a la luz de las explicaciones teóricas dispo­

nibles y de otra abordar las características 

específicas que 
·
asumió en el caso uruguayo 

desde una perspectiva comparada. 

La hipótesis central que de.rnrro-

1/aremos a lo largo del trabajo es que el 

fenómeno de lo corrupción es una práctica social 

de naturaleza inrerpersonal que se sustenta en 

la utilización en beneficio propio de los 

mecanismos de influencia provenientes de los 

recursos de poder público. 

Entendemos que la corrupción se define 
como una práctica social particu lar, en la que se 
es tab lecen  re lac iones  de c onf ianza y d e  
compromiso personal entre los miembros y que 
se organiza en forma de redes informales ele 
intercambio recíproco ventajoso, basado e11 la 
heterogeneidad de recursos soc iales de poder. 

Las prácticas corruptas se organizan en 
formas de redes soc i a l e s  h e terogéneas y 
relativamente abiertas en su composición, con 
e l  objetivo de obtener beneficios económicos 
latentes provenientes del control de los recursos 
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de poder públ ico, mediante el ejerc ic io de la 
i n fl ue n c i a  soc ia l  para l e la  a l as re lac iones  
i nstitucionales y formales. 

La naturaleza, extensión y organización 
de las prácticas corruptas varían según el contexto 
hi. tórico soc ial de construcción de las esferas 
públ ica y privada. 

El recorrido propuesto es i n iciar con una 
problematización de las d i ficu l tades de defin i r  
e l  fenómeno de la corrupción med iante una 
c o n trapos i c i ó n  c r ít i c a  de l os pr i n c i pa les  
argumentos expl icativos desde l a  teoría diádica 
de la reciprocidad y la teoría económica de la 
corrupción . En una fase posterior ut i l i zaremos 
la potencial idad del concepto de redes sociales 
de  la c orru pc i ó n  para tratar de e x p l i car  
empíricamente l as lógicas y sent idos de las 
prácticas atribuidas como corruptas en Uruguay. 

El análisis emfiírico va a priorizar la 

reconstrucción comprensiva de la fornw en que 

emergen y son tematizadas discursivamente en 

la agenda pública determinadas prácticas 

etiquetadas de "corruptas" y de mostrar el 

trasfondo social de los "casos" y "escándalos" 

individuales resaltando las relaciones sociales 

en que están inmer.rns. Trabajaremos así con el 
plano d i scursivo para desen trañar la  lógica 
man ifiesta que da sentido a las prácticas de la 
corrupc ión  en  un con te x to soc i o-h i s tór ico 
concreto. 

!!. La ambigüedad del fenómeno de la 
corrupción entre clientelismo y mercado 

No es senc i l lo  ponerse de acuerdo en 
una defi n ic ión de los fenómenos denomi nados 
de corrupción, empero a los simples efectos de 
i n ic iar la exposición ut i l i zaremos la formulada 
por Gianfranco Pasqu ino "designa así al fenó­
meno por medio del cual un funcionario públ ico 
es impulsado a actuar en modo dist i nto de los 
estándares normativos del sistema para favorecer 
in tereses particu lares a cambio de una recom-

; Norberto Bobbio y Nicola Maltcucci, Diccionario de 
política, Siglo XXI, México, 1988, pag. 438. 
1" Ver Giovanni Sartori, La /i'oría d<' la democracia, Ed. 
Rci., México,1 990. 
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pensa" (!). La corrupción engloba así a un t ipo 
de conducta i l egal , i l íc i ta e i legít ima de func io­
narios de la admin istrac ión públ ica en provecho 
propio. El t ipo ele conducta corrupta supone una 
re lac ión  ele  i n terca m b i o  de  personas  q u e  
controlan los recursos públ icos en b neficio ele 
intereses particu lares. 

Las prácticas corruptas son un t ipo de 
influencia social de los funcionarios públ icos que 
puede ser ejercida en el momen to de acceso a 
determi nados bienes públ icos o en la forma de 
aplicación de las normas generales para favorecer 
selectivamente a part icu lares o para evitar las 
sanciones previstas. 

En la l i teratura es común que se subraye 
l os efectos d i  ·gregadores sobre e l  fu n c i o­
namiento del sistema político. La pri ncipal con­
secuenc ia negativa atr ibu ida a las práct icas 
corruptas radicaría en que desgastan a largo plazo 
la legitimidad del sistema. La problemática ele 
la corru pc ión surg i ría en tonces  cuando  e s  
perc i b i da  como u n  fe nómeno  soc ia l  y n o  
meramente una conducta i ndividual ais lada. 

En el fondo de la defin i cián las 

prácticas corruptas surgen de la su¡1erposición 

entre intereses públicos y privados, a favor de 

éstos últimos. Esto nos lleva a pre�untarnos ¡por 

qué surgen este tipo de 1mícticas? 

Un primer t ipo ele respuestas o exp l i­
caciones se pueden encontrar remontándonos a 
la fi losofía política de la antigua Grecia, en la 
c lásica discusión acerca ele las formas buenas y 
malas de gobierno ele los pueblos. Desde el cora­
zón de la cultura occidental se erigió las bases 
de una pol ítica fundada en una d icotomía entre 
la esfera públ ica, representante del b ien común, 
general de una comun idad o de un pueblo; y la 
esfera privada, portadora ele los i ntereses part i­
cu lares de grupos específ icos den t ro ele la 
sociedad. 

La formulac ión ele tipos ele gobierno y 
de estado ideales ten ía una fu nción netamente 
prescriptiva -que continuad hasta nuestros días 
( 111)-de confrontar determinados valores frente 
a formas de gobierno existentes en la real idad. 
De acuerdo a los fi lósofos griegos la corru pción 
era percibida como el momento de degradación 
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de un Estado o Gobierno. Los gobiernos "malos", 
i l egít imos, estaban esencialmente corruptos, 
v ic iados, eran una forma degradada de los 
princ ipios ideales. ¿Por qué habían entrado en 
una fase de decadencia y corrupción? en términos 
g lobales por la aparición de facciones en la e l i te 
dirigente ( la  discordia disgregadora y anarquizante 

de Platón), en la forma de ejercicio de gobierno (y 
no el t ipo de régimen) que desnatural izaban sus 

princ ipios o valores legit imantes. 
El gobierno faccioso o tiránico se orien­

taba en interés de un ind iv iduo o grupo parti­
cular, oponiéndose a la concepción de gobierno 
legítimo dirigido al interés general o públ ico. En 
contrapos ic ión, el gobierno bueno ideal era 
definido por su componente valorativo-etico cuya 
final idad era trascendente al  grupo dirigente de 
acuerdo a un marco normativo general para un 
sociedad determinada. Dicho de otro modo, la 
l e g i t i m i dad po l í t i ca se c onstru ía por l a  
constitución d e  u n  consenso o consentimiento 
general de los gobernados y no meramente por 
la imposición por la fuerza de un grupo de poder. 

No es acá el momento ni es nuestro obje­
t ivo discut ir la fi losofía pol ítica clásica occiden­
tal, sin embargo dos puntos merecen la atención 
respecto a la comprensión contemporánea del 
fenómeno de la corrupción. El primero l a  
interpretación de  la corrupción como prácticas 
i legítimas que favorecen la decadenc ia de un 
régimen pol ítico, en espec ial de sus fundamentos 
ét i co-normat i vos .  E l  segundo punto,  es la 
asociación de la corrupción a un t ipo de acción 
colectiva de facción. Esta conexión causal es 
re levante para la discusión posterior de l os 
v íncu los  entre c orru p c i ón y l as p o l í t i cas 
c l i entel ísticas basadas en la reciprocidad. 

Las facciones siempre fueron 

concebidas en co11/raposició11 a los pilares de la 

poi í1ica moderna occidenlal (11) basada en una 

concepción secular calegorial de la sociedad, 

con una clara diferenciación entre ámbito 

púhlico-estatal, que se organizada por medio de 

leyes generales e impersonales y el privado­

rnercantil; estruc/11rado por la competencia 

plural isla de in/e reses diversos. La combinación 
de la ideas universal istas ele la i l ustración con e l  

desarrol lo de l  individualismo occidental estimuló 
la expansión de una concepción de c iudadanía 
donde el indiv iduo alcanza sus intereses parti­
cu lares por medios públ icos-acc ión pol ít ica 
colectiva de categorías sociales similares-y un 
princ ipio de legi timidad pol ítica de los gobiernos 
sustentado en la l i bre aceptac ión  e le  l os 

gobernados traducido en el acto de la e lección. 

Las facciones se identificaban con el 

modelo de organización pol ítica precedente en 
la experiencia pol ítica europea que se estructu­
raba en torno a los princ ip ios de la denominada 
pol ítica d iádica o de reciprocidad. La pol ítica íac­
cional es un tipo ele organización poi ítica altamente 
personal izada donde la dominación se ejerce por 
medio del establecimiento de vínculos particulares 
de fidel idad vertical entre dirigentes y seguidores 
con un segmento de la ciudadanía. Los l íderes 
establecen relac iones d iád icas part icu lares de 
aux i l io recíproco personal con sus seguidores en 
las que se intercambia la protecc ión y gene­
rosidad de los subordinados por el mantenimiento 
del poder y prestigio de los l íderes. 

La penetrac ión de los princ ipios de la 
po l í t ica de l a  rec i proc i dad en l os s istemas 
políticos plural is tas categorial es ha sido señalada 
recurrentemente como la fuente de práct icas 
corruptas (12). Es por este motivo que nos parece 
i mpresc ind i b l e  ·ex p l orar l os p r i nc i p ios  
fundamentales para comprender la relación entre 
c l ientel ismo y corrupción. 

11 La tensión entre la rolítica faccional y la partidaria ha 
sido remarcada por Giovanni Sartori como un criterio de 
diferenciación de la política moderna, en Panidos y 
sis1emas de 1wr1idos. Alianza Editorial, Madrid, 1992, 
pags. 17 a 33. Desde otra vertiente teórica que ace1ll(1a 
más los factores histórico estructurales que inlluyeron en 
la aparición de este tiro de rolítica se puede consultar Badie 
Bcrtrand, Hermet Guy, Polí1irn co111p11rod11, ec.l.FCE, 
México,1993, rags.101 a 143. Es interesante en estos 
últimos recuperar la variedad de c<11ninos y elementos que 
constituyeron la concerción de ciudadanía, de rluralismo 
y de Estado en occidente. 

· 

12 Boisscvain J. destaca en particular el desarrollo de 
poderes públicos paralelos corruptos basados en relaciones 
de patronazgo como un sistema social que garantiza las 
funciones estatales típicas de seguridad p1íhlica, en 
''Patronage in Sicily" en MAN, ( 1 ), mar, 1966, pagJO. 
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Las prácticas "corruptas" en redes 
clientelísticas. Las prácticas c l iente l ísticas no se 
han restringido a las experiencias premodernas 
de la pol ítica o a las soc iedades rurales trad icio­
nales, por el contrario, lejos de desaparecer con 
el  avance de la modernización social y pol ít ica 
resisten y se transforman en una "doble vida 
cronológica" C'). Ya exi sten varios estudios que 
registran e l  renac imiento ele las relac iones ele 
patronazgo en las socieclaclcs desarrol ladas, 
trasmutándose su l ógica hac ia e l  interior de las 
organizaciones políticas modernas. En el corazón 
de las soc iedades cap i ta l i stas avanzadas e l  
e l  ientel ismo ha vuel to a ser acusado como la 
causa principal de la desvirtuación o corrupción 
de la pol ítica moderna penetrada por intereses 
part icu lares instrumentales C"). 

La teoría de la bases diádicas de la poi í­
tica posee como su principal mérito y contribu­
ción interpretativa la dimensión relacional de las 
prácticas de corrupción y los m icrofundamentos 
pol íticos del uso indiv idual de recursos de poder 
por medio de las relaciones personales ('5). Estas 
relaciones de reciprocidad constituirían un capital 
soc ial de los indiv iduos, de acuerdo a las dife­
rentes posiciones privi legiadas que ocupan en la 
jerarquías sociales. Este capital social consistiría 
en la capacidad de mov i l izar los diversos 'víncu­
los' y 'contactos' personales para acceder a las 
decisiones para el control de recursos de poder. 

1.1 Auycro, J. "La dohlc vida del clientelismo político", en 
revistaSOC'IEDAD- UBA, Nº8,abril de 1 996. Buenos Aires, 
pag.56. 
" J .C. Scoll no duda en catalogar de corrupción al tipo de 
práctica política de las organizaciones partidarias 
norteamericanas (con el sistema de ¡ioils y boss) como la 
encarnación de relaciones de patronazgo urbano al servicio 
de intereses particularistas y de trueque de favores 
individuales entre líderes y seguidores, en Corm¡1tio11, 

machini' ¡iolitics and politica/ chm1gr, pag.1144. 
11 Landé, C.H. "lntroduction: lhc dyadic basis of 
clicntelism", y "Group politics and dyadic rolitics: notes 
por a theory" en Friends. Follm1'ers, a111/ Foctions. A 
reodN in po/i1ical clienlf'li.rn1, University or California 
Press, Berkeley, 1 977. Tamhién Médard. J "Le rappon de 
clicntele; du phénomcne social 11 l'analyse politiquc" en 
RcvuE FRAN('AISE DE Sc1ENCE PouT1QuE, 26 ( 1 ), l'cb., 1 976. 
16 Philipre Braud "Du pouvoir en général au pouvoir 
politiquc" en Grawitz M., Leca J (dir) Tmilé de Science 
Po/itique, Puf., Paris, 1 985, pag.352 a 355 .  
1 7  Weingrod, A., op.cit. pag. 67. 

En segundo término el carácter instrn­
mental de las relac iones personales da cuenta de 
un t ipo de poder proveniente de la capacidad de 
influencia social ( Ir') . Esto quiere decir que se 
trata de mecanismos instrumentales para el uso 
de recursos de poder social que se reproducen 
informalmente en la interacción d irecta personal 
entre miembros claramente ind ividualizados. 

Otro aspecto que nos parece a nuestro 
criterio muy importante a los efectos del anál isis 
empírico es distinguir  los diferentes t ipos de 
relaciones de reciprocidad diádicas, espec ial­
mente entre las relaciones de parentesco, l as 
relaciones de patronazgo y l as poi í t icas de 
clientelas. 

Por lo menos se puede reconocer un 
cri terio c lave para d iferenciar los tres tipos: la 
dependencia y subordinación jerárqu ica. Esto 

vJriable sirve para distinguir el c/ientelismo 

tradicional de las relaciones de patrono:go 

jerárquico de la política de clientelas 'moder­

nas'. Los vínculos cliente/ares se estah/ecen en 

este último caso por relaciones de reciprocidad 

diádica de manera horizontal o vertical entre 

miembros o intermediarios de elites con distintos 

recursos de poder social, las que no poseen la 

continuidad ni la estahilidad que brindaban la 

rutinizacirin del orden social en las sociedades 

agrarias. S i  bien la función de intermed iac ión 
de intereses puede ser equ iparada en ambos 
casos, los miembros y la estructura de las redes 
c l ientelares contrastan notoriamente, elementos 
que son recogidos fragmentariamente en la 
l i teratura cuando se di stingue entre relac iones 
diád icas verticales y grupos semi o no corpo­
rativos de intereses. Por ú l t imo las re lac iones 
de rec i proc idad basadas en estruct u ras de 
parentesco se insertan e interrelacionan en forma 
dinámica con cualqu iera de las anteriores. 

Una l im i tante adicional de este tipo de 
enfoques anal íticos reside en el énfasis descripti­
vo de las relaciones sociales, en detrimento de los 
contenidos ele recursos de poder que se intercambia. 
La teoría general se apoya más en las relac iones 
de rec iproc idad ( díades) que  en determinar 
"qu ién controla qué, como y cuando" ('7). Esto 
sólo puede remediarse con la contextualización 
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de los condic ionamientos estructurales ele un 

sistema ele dominación que establece la diver­

sidad ele medios y recursos de poder disponibles 

en una sociedad concreta ( ' x). Es por este motivo 
que es necesario avanzar ele las díaclas a las redes 
el iente lares para comprender la inserción con­
creta en una estructura de dominación social así 
como el papel de articu lación y mediación de 
intereses entre e l  Estado y la sociedad . 

La conexión teórica entre los niveles 
micro de las re lac iones interpersonales y l as 
macro inst i tuc iones soc iales no es una tarea 
senci l la -aunque sí impresc indib le-( ' '' ) .  No 

lo es porque -entre otros factores- en las 
ciencias sociales todavía persiste la influencia del 
parad i gma estruc t u ra l - func iona l i sta de l a  
modernización social y pol ítica que planteaba 
entre otras cosas las relac iones part icularistas 
como un elemento característico ele las socieda­
des tradicionales, mientras que en las sociedades 
modernas la tendencia evo lu t iva  l l evaba al  
establecimiento de relaciones basadas en criterios 
universal is tas. Los estudios recientes y las 
experiencias h istórico-soc iales han mostrado en 
cambio la inadecuac ión y simpl ificac ión que 
entrañaba esa oposición dicotómica, ele hecho 
encontramos en 'sociedades subdesarrol ladas' 
relaciones sociales universal istas así como en 
varias 'soc iedades desarrol ladas' persisten y se 
re prod u c en re lac i ones c on patro nes de 
reciprocidad e l  ientel ística . ( 211) . 

En todo caso, a esta altura de los aconte­
cimientos, creo que es por lo menos necesario 
comprender la l ógica por la cua l  re lac iones 
sociales estructuradas de acuerdo a criterios de 
reciprocidad personal se reproducen y ele qué 
manera en sistemas pol íticos categoriales. 

1 '  Phi l i ¡i¡ic Braud hahla de la necesidad de comprender Jos 
rnndic iona11 1cs soc i a l es q u e  s i t úan  las i n Lc raccioncs 
cs¡iccffica� de lns ind iv iduos, OJl. cit .  Jlag .357.  
1 •1 De alguna forma el in lenlo de Wcingrod. A. (OJ1.cit . 
rag.73)  rlanlca hicn esa Lcnsión -aunquc no la rcsuclvc­
cmrc la  di rncnsiún dinámica de los procesos i ntcracLivw. 
de USO im\ iv idual de í<.:CUJ'SOS de JlPder y CJ Jllano CSll'llClllral 
de la  organización social de esos recursos. 
20 13oisscvain . . 1 y J. C . . Scoll. OJl. c i l .  
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La determinación del contenido de los 

recursos de poder es otro de los puntos déb i l es 

de la teoría de la rec iproc idad que favoreció e l  

desarrol lo de teorías económicas de la  corrup­

ción, en especial por la re levanc ia públ ica que 
adquirieron contemporáneamente l os contenidos 
económicos materiales (del trueque) en términos 
cuantitativos y cual i tativos. 

La racional idad económica de las 
prácticas corruptas.  Un segundo t i po e le 
expl icac ión que ha ganado terreno a nivel inter­
nacional es la comprensión de la racional id ad de 
los conductas corruptas a partir ele los supuestos 

de las teorías económicas. 
Las prácticas de corrupción han sido 

c las ificadas por los economistas dentro e le  
aque l los tipos de comportamientos económicos 
oportunistas. Por intermedio de la apl icac ión de 
los modelos analíticos los economistas se han 
preocupado por med ir l as consecuencias econó­
micas de esas prácticas soc iales en términos de 
costos inmediato: para l os agentes y de los 
mecanismos de control posibles. 

La corrupción se entiende así como la 
posibi l idad de obtener un beneficio  adicional que 
obtiene un mandante en perju ic io  de su manda­
tario. Los comportamientos oportunistas de los 
mandatados ex isti rían como posibi l idad en toda 
relación de representación y delegación de inte­
reses (públ icos o privados), siempre que puedan 
disimular la desv iac ión de la ley o contrato. La 
posibi l idad de evitar las reglas sin ser descubierto 
por los otros agentes sería e l  princ ipal incent ivo 
económico adic ional a las reglas mercanti les que 
motivaría la aparición de ese tipo de conductas. 

A par t i r  de esta conceptu a l i za c ión 
básica se establece un mapa de mercados posibles 
para la corrupción que van desde los ámbi tos 
públ icos (administración estata l )  hasta el sector 
privado (mandatos contractuales). 

Una vez reconoc ida l a  ex istenc ia de 
· 'mercados de corrupción", compuestos por caza­
dores de rentas 'negras' e ' i legales ' ,  los econo­
mistas recurren a las h ipótesis c l ásicas de l a  
microeconomía para l a  elaboración de  modelos 
de racional idad de los actores en la competencia 
entre oferta y demanda. 



REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES --------------------------

La rac iona l i dad de l  mercado de la  
corrupción estaría asegurada por c inco variables 
c laves que permit irían e l  desarrol lo de un  cálculo 
rac ional de costo-benefic io :  
1 )  l a  ex istencia de u na oferta de corrupción 

const i tu ida por l as pos i b i l idades de 
obtener rentas monopól icas y de poder 
d i screc ional de los representantes; 

2) el  objeto ele l a  oferta, la cuantificac ión ele 
ganancias personales o pol íticas; 

3) la probabi l idad ele una demanda de corrupción, 
conformada por los med ios financieros 
di sponibles y las garantías de secreto en 
las transacciones comerciales; 

4) existi ría también un objeto ele l a  demanda : la 
captación de rentas, l as protecciones o 
subsidios y los mecan ismos de apropia­
ción i legal ele la propiedad ; 

.5) fi nalmente los mecan ismos de control de la 
corrupc ión.  Con estos presupuestos se 
han divulgado varios modelos econó­
m i c os ,  u n o  de l o s  q u e  es tá  más  
genera l i zados es  e l  for m u l ado por  
R obert K l igaard q u e  propone  una  
ecuación matemática para medir el nivel 

ele corrupción en una sociedad concreta: 
C = M + D - T  

La fórmula se resume a C que expresa el n ivel 
de  corru p c i ó n ,  el c u a l sería u n a  fu n c i ó n  
m atemát i ca res u l tante  de  l a  s u m a  de M = 
monopo l io  (c::iusa pri nc ipal ) con el poder ele 
d iscrec ional idad de l os fu ncionarios públ icos 
( D ) ,  y en r e l a c i ó n  i n versa  al grndo d e  
transparencia (T) (2 1 ) . 

Pese a la senci l lez en la formulac ión del 
modelo  quizás sea esta su princ ipal debil idad 
dacia la d ificu l tad notoria en la medición de las 
variaciones del "mercado" y de lo · propios agen­
tes para la plani ficación de conductas racionales. 

No se puede dejar de lado, además, el 
contex to soc iopol ít ico en que emergen y se 
d ivu lgan estas teorías, a part ir de las cuáles se 
establecen relac iones causales muy s impl istas 
en tre l os d i agnós t i cos  económ icos  de l os 
'mercados ele corrupción'  y la implementación 
de pol íticas ele ajuste económico ele inspirac ión 
neol iberal .  

Es sugestivo como en la  teoría econó­
mica se parte ele una defi n ición muy general 
acerca ele la ex istenc ia de incentivos económicos 
para la  corrupción en los puntos de contacto entre 
e l  sector públ ico y privado, para tras ladar el 
problema a una contraposición entre ambos. Se 
señala así que esos incentivos se incrementan 
cuando los fu nc ionarios púb l icos posee n e l  
control monopól ico en la d istribución ele algún 
beneficio, haciendo una d icotomía en  la que e l  
sector públ ico sería el prototipo de un mercado 
monopól ico no compet i t i vo m ien tras que e l  
sector privado encarnaría la idea de  mercado 
competit ivo eficiente en la ut i l izac ión de recursos 
económicos. 

Redefinido en esos términos el proh/e111a 

residiría en el poder económ ico del sector 

¡níh/ico que rendría la capacidad de ohrener 

rentas 111onoprílica.1· y ganancia.1· excesiv({s, r /({ 

corrupción se reduciría enronces a un 111edio 

ilegal para cazar rentas monopó/ica.1· ¡irri l 'enien­

tes .fitndamenra/mente ( ?) de los mono¡wlio.1· 

públicos. L(/ 'solución ' peca pur cierto, de las 

mismas deficienci({s que la sim¡¡lificación en la 
formulación del diagnóstico, la creencio que 

para limirar los incentivos a la corrupci<)n 

bastaría con la disminución de la inrervencián 
esratal vía privariz.ación del sector público y la 

des regulación de la economía. 

Este ri¡){) de diagnóstico esquematizado 

brevemente coincide por cierto con las ¡wlírirns 

neo/ibera/es en los objetivo.1· de reducir el g11.1 10 

público y de extender el dominio mercantil del 

sector privado ¡wm la producciún de hie11es y 

servicios, sin emhw;�o-y sin emitir juicio de 

valor respecto a las políticas económica.1- no 

avanza en la co111prensúín de la proh/emúrico de 

las prácticas de corru¡¡ción enco111mnd11 1•urios 

experiencias histárico.1· que muestran ef'ecros en 

sentido esrricta111ente inverso con los .rn¡mesro.1· 

2 1  Citado por Carlos Marx Carrasco "Ncol ihc rn l i s1110 y 
corrupci6n''. en autores varios Corrn¡1ciú11: l'f1ÍdC'mi11 de 

.fin de siglo. Quito. Cctlep, 1 995, pag. 24J. Para proJ'u 1 1di1.ar 
en Jos supuestos generales se puede consul tar K l itgaard 
Rohcrt Co111101/i11g CO/'rtl/J/Ílll l .  University o r  Ca l i fornia 
Prcss. Berkeley, 1 988 .  
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de la teoría. "Si los recortes presupuestarios del 

gobierno producen s imp lemente escasez s in 
cambio alguno en las leyes fundamentales perti­
nentes, una gestión gubernamental en plan de 
austeridad puede inc luso generar más oportu­
nidades de corrupc ión que una menos cons­
treñ ida. La combinación de funcionarios públi­
cos mal remunerados y escasez de benefic ios 
públicos puede aumentar la oferta y la demanda 
de sobornos. Por otra parte el proceso de reduc ir  
e l  Estado privatizando empresas públicas crea sus 
propias oportunidades de corrupción, aun s i  el 
resu ltado final es una reducción de esas oportu­
nidades cotid ianas" (22) . 

Ante la debi l idad y fragi lidad de las 
explicaciones de la supuesta racionalidad micro­
económica de  la corru pc ión los economistas 
postularon un segundo t ipo de enfoques analít i ­
cos que se denominó la teoría de l intercambio 
soc ial (corrupción soc ial) . Según este marco 
conceptua l  la corru pc i ón es un fenómeno 
inst i tucionali zado por medio  de redes sociales 
en sistemas sociales con estructuras organizativas 
neocorpora t i v as ( t íp icas de l as soc iedades 
occidentales más desarrolladas). 

Las redes de corrupción estarían 
constituidas por relaciones interpersonales 
generadas en los vínculos formales entre elites 
d i rigentes -políticas, a l ta administración y 
empresariales- . Estas redes tendrían reglas 
de comportamiento --clandestinas, informales 
au nque certeras- que serv irían para establecer 
pat rones equ ivalentes de intercambio, confia­
b i l idad  y p rotec c i ón en las transac c i ones 
económicas. 

Las redes sociales de corrupción ten­

drían principalmente dos funciones económicas: 

"a)  La heterogene idad de los b ienes i nter­
cambiados en las transacc iones corrup­
t ivas y los d i feri mientos temporales .  La 
red desempeña el papel de traductor de 
i ntereses, c reando así un pat rón de 
medida (un equivalente) para b ienes y 
objetivos muy d i ferentes" . . . . .  

"b)  C landest in idad , conoc imiento personal, 
confianza, seguridad y protección. Dado 
que el intercambio corrompido no puede 
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ser garan t i zado por  una  i ns tanc i a  
jurídica neutra a l a  que puedan referirse 
los part ic ipantes en caso de confl icto, 
la red es un  espac i o  de relac iones 

interpersonales complejas que permi ten 
crear confianza según un proceso de 
aprendizaje. La forma organizada de las 

transacciones ofrece una garantía acerca 
de l  buen desenvolv i m iento de l as 
operac iones que t ienden a carte l i zar 
informac iones y decis iones . "  (2·' ) .  

No es el punto aquí realizar una evaluación 

crítica de las teorías económicas -no me 

correspondería en mi calidad de sociólogo-, 

pero sí se puede afirmar que el debate interno 

entre los economistas, además de las consi­

deraciones reo/i:adas anteriormente, permiten 

por los menos poner en suspenso la posibilidad 

y pertinencia de la ¡1ostulación de una racionali­

dad de mercado a las prácricas de corrupción. 

Cuesta mucho identificar cuáles sería los patrones 
estandarizados de intercambio comerc ia l ,  y 
parece también m u y  d i scu t i b l e  restr ing i r  e l  
problema d e  las prác ticas d e  corrupc ión a l a  
ex istencia  ele monopolios estatales. 

El segundo tipo ele teorías ensayadas por 
los economistas es también muy déb i l  desde e l  
punto de  v ista estrictamente económico, especial­
mente respecto a la h ipotética equivalencia  de 
intercambio de bienes y serv ic ios muy d i st intos 
(en todo caso se acerca más a relaciones de true­
que que de intercambio mercanti l ) ;  sin embargo 
nos es muy út i l  para retomar las contribuciones 
de explicaciones soc iológicas y pol i tológicas de 
las teorías d iádicas, en part icu lar la segunda 
func ión de 'c landestinidad, conoci miento perso­
nal, confianza, seguridad y protecc ión' como 
elementos característicos de las relac iones de los 
miembros de las redes. 

�! Rosc-Ackcrman S usan "¿ Una admnistración reducida 
s ign ifica una admin istración más l i mria"!", en revista 
NuEVA SonrnAD , Nº 1 45 , Caracas, 1 996, pag.78 .  
! '  Carticr- B resson Jcan "Corrupción i nst i tuciona l izada y 
neornrporat iv ismo, con ejemplos del caso francés". en 
revista NUEVA SOCIEDAD , Nº 1 45, Caracas, 1 996, pags. 1 23-
24. 
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De la breve comparación de enfoques 
ex i stentes para e x p l i car el fenómeno de la 
cor r u pc i ón podemos s intet i zar y recuperar 
algunos elementos 'recurrentes' .  

El  primero es que las prácticas d e  corrnp­
c ión suponen un t ipo de relacionamiento_de 
reciprocidad personal entre los participantes, de 
conocimiento directo y confianza particu lar, en 
oposición al tipo de relaciones impersonales o cate­
gor ia les que se r i gen por c r i ter ios o nor mas 
generales. 

El segundo e lemento típico es el carácter 
instrumental e infor mal de las relaciones perso­
nales, son v ínculos por inter medio de los cuáles 
circulan bienes, servic ios, infor maciones, etc . Se 
trata de relaciones recíprocas que s irven a obje­
tivos util itarios instrumentales, que pueden ser 
mov i l izadas o activadas por una persona para 
fines de otras a las que está v incu lada directa o 
indirectamente. 

Estas relaciones no son cualqu ier t ipo 
de relaciones pr imarias y personal izadas sino que 
involucran a individuos que poseen cierto 
capital social, qu iero decir con e to la posib i­
l idad de mov i l izar una cantidad de recur sos 
sociales que posee una persona der ivados de su 
posic ión y trayector ia social . En el caso de las 
prácticas de corrupc ión estos t ipos de recur sos 
soc iales se conectan informalmente con pos i­
c iones pr iv i legiadas en e l  control de recur--os de 
poder pol ítico. 

Las práctica de corrupción general­
mente se ext ienden de la relaciones diádicas 
recíprocas or iginar ias por medio de interacciones 
interpersonales, inorgánicas e informales toman­
do una estructura de redes soc iales. 

Englobaremos así bajo el térm ino de 
redes soc ia les persona l es al "conj u nto 
l im i tado" ele contactos y v íncu los d irectos e 
indirectos de una persona "incl11e111 notadw11en1e 

aq11elas pessoas que es/ao 1 'inrnlodos 11or 
relof·1ie.1· luis co11 10 de parenlesco, wni:::.ade, 
pa11-una¡(e111, alianr;as ¡wlí!icas e co11heci111e111u. 

Como entendemos o conceito, 111110 pessoa nüo 

precisa estar di re/amente vinculada a ego para 

ser considerada como integrante de sua rede 

pessoal" (24) 
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Estas redes generalmente se desar rollan 
a través de intermediarios o brokers cuyo rol 
pr inc ipal es conectar redes locales part icu l ares 

(diádicas) con organizaciones o instituciones más 
genera les del  Estado. Estos "mediadores", 
"grupos bisagra'' entre grupos e inst i tuc iones, 
adquieren una cuota de poder "par1iculor111e11 1e, 

do conhecimento do.fi111ciona111enro do uporellw 

governamental e das rela�·oesfornwis e, solne­
llldo, inf'ormai.1· ma111idas com aqueles que siio 
responsáveis pela sua operacionali-;,a(·üo. 

Gra�·as a isro, esres siio capazes tan/o de jcr;er 

com que demandas junto ao Estado recehwn wn 

tratamento privilegiado quanto de tmnsf'omwr 

em interesses e a�·Des do Estado interesses que 

originam-se de pessoas e grupos púhlirns e 

privados. Em suma. prestas este 1i¡w de servií·o 

tem se constituído, na verdade, em u111 110 110 

campo de negócios que lem sido ocu1Hulo. enrre 

O/ros, por escritórios de assesoria e lobi.1·tus .. ("' ) . 

lll. Uruguay en la mira de la corrupcián 
La temát ica de la cor r u pc i ón en la 

agenda públ ica uruguaya no es nueva, siendo 
objeto de debate pol ít ico en diversos contextos 

socio-histór i cos. En la historia rec iente encontra­
mos var ios s i tuac iones que se encuadraron con 
el rótulo de corrupción. 

Durante la década de 1970 en un período 
de aguda cr is is del orden poi ítico y social l'ue un 
tema recurrente en los discur sos poi íti cos más 
extremos en los que se asoc i aban las 'supuestas' 
prácticas corruptas a la propia decadencia ele los 
pr inc ip ios que  fundaban e l  s is tema µol íti co  
democrático. Quince años después, el tema retor­
na a la agenda púb l i ca en el proceso ele transic ión 
democrática nuevamente en un comexto de cam­
bio de régimen político aunque sin la polariz;1ción 
de la l ucha ideológica pasada. En este contex to 
surgieron varias denuncias e investigaciones de 
si tuac iones de corrupción v incu ladas princ ipal­
mente a la poca transparenc ia y arbi traricd�1d t' n  

las dec is iones de la  administrac ión guberna­
mental del r égi men dictator ia l .  

� '  Bezzera M a rcos , O.,  /Jases .\'()ciais da prlÍ1irn do 
corru¡1riio 110 Brasil, U N B ,  B rasilia, 1994, pag .4.  
25 Bezzera Marcos, O., op.cit . ,  pag.32.  
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A lo l argo del proceso de restauración 

del funcionamiento de las i nstituc i ones demo­
cráticas contin uaron apareciendo en forma espo­
rádica denuncias de prácticas 'aisladas' de conup­

c ión, s in  embargo desde finales del gobierno de L. 

A. Lacalle hasta el  año pasado el terna ha vuelto a 
i nstalarse en el centro de la agenda públ ica. 

En funcicín de lus objetii •os es¡1ecí/i'cos 

del act11al trubajo i•anws a ocotar el wllílisis a 

la emergencia del debate ¡níblico de ¡mícticos 

de cornrpción rn el período hist1írico nuís co111e11 1 -

porúnco que podemos de110111 ina r de "numw /i-;,o­

cián democrútica ". Preferimos u t i l i zar éste 
térm ino para dar cuenta de u n  proceso aún no 
c u l m i nado donde se produce una ' normal iza­
c ión" de las reglas mínimas para el fu nciona­
m iento de la clemocrac iaprocedi111ental (R. Dahl,  
197 1 )  y la  recuperación de una trad ic ión polít ica 
h i stórica que s i túa a la democ racia uruguaya 

dentro de una de las experienc ias democráticas 
más antiguas y estables ele A mérica Lat ina.  

El contexto contemporáneo de demo­

cratización eme11?ente de mediados de los 90 , 

incorporó el tema en la opinión pública con una 

relel 'ancia inusitada involucrando a persona­

lidades reconocidas del gobierno anterior y por 

primera vez en la h istoria san cionando 

judicialmente a los implicados en las prácticas 

de corrupción. 

Dus .factores políticos contextua/es 

adiciona/es deben ser considerados para com­

prender la emergencia y dehate público de la 

'corrupción '. Primero que la mayor parte de 
las ·denunci as ·  y de los proced i m ientos de inves­
t igación se producen en el marco de un cambio 
de gobierno. De alguna manera las i n vestiga­
c i ones acerca de las supuestas prác t icas de 
corrupc i ón toman cuerpo "ex-post", durante e l 

2" En este aspecto es i m portante recordar que el sistema de 
partidos uruguayo fue caracteri7acln por múl tiples anal istas 
por su formato hipartidista pero que en realidad por largos 
períodos de su historia se configuní con un partido de 
gobierno predominante (colorados) hasta 1958 que por 
primera vc1. se registra una rotación efect iva por medio de 
elecc iones l i hrcs en el gobierno nacional con el  partido 
blanco o nacional . 
?J A tención pri v i l egiada reconocida por los principales 
d i rigentes políticos del gobierno y de Ja  oposición 

8 3  

proceso de traspaso de una adm i n istración a otra 

(en este caso s i n  modif icac i ón de rég i m e n  

pol ít ico) e n  el  q u e  s e  produce u n a  c ierta ' rendi­

c ión de cuentas ' respecto a los resu ltados de la  

admin istrac ión públ ica  pasada. El  segundo 

.fáctor i11jl11ye11te del  proceso de ' normal izac ión 

democrática' es el  i ncremento del control part i ­

dario sobre la  admin i strac ión públ ica  expl icado 

en parte por l os c a m b i os h ac i a  u n  s i stema 

parti<lario pluralista competit ivo con una rotac ión 
efectiva en el gobierno de los partidos (2í'). 

Queremo� recordar nuevamente que la 
perspec t i v a  de aná l i s i s  que e l e g i m o s  va a 
priorizar cómo se construye u na percepción social 

de determi nadas práct icas que son temat izadas 
en la opin ión públ ica como "corruptas" al t iempo 
que se contextual iza los ·'casos" y "esdndalos" 
i n d i v i d u a l e s  en la var i edad de p rác t i c a s  y 
re laciones soc iales en que están i nsertos. Por 

este motivo vamos a prestar mayor atención a la 
forma en que los d iversos actores presentan el 
tema discurs ivamcnte y las re laciones soc iales 
subyacentes, más que a la autentic idad o vera­
cidad de las denunc ias presentadas (muc has de 

e l las con investigaciones en curso). Esto q u iere 

deci r  que nuestra opción analítica va a priorizar 
la  reconstrucción del sentido de la  acc ión ,  los 
d iscursos e in terpretaciones 'manifiestas ' acerca 
de los hechos fáct icos para i n tentar comprender 
desde l as mismas sus nexos soc iales. 

D e  acuerdo a los obj e t i v o s  a n t e s  
señaladas hici mos u n a  revis ión temática de l a  
prensa escr i ta durante el  a ñ o  1 996 que fue el  
momento en que la corrupción estuvo más tiempo 
en la  agenda públ ica ('7) .  El período de t iempo 
seleccionado es re lat i vamente corto pero con 
fuertes repercusiones públicas debido al  prestigio 
nac ional de los d i ri gentes pol ít icos involucrados 
en l as denunc ias  de corrupc i ó n ,  u n i d o  a l a  
superposición temporal entre las denunci as y las 
medidas judic iales de procesam iento con prisión 
de altos d irigentes del gobierno anterior; así como 
por la pol i t izac ión y part id ización de la  temática 

que dividió opi niones -con algunas situaciones 
confl i c t i vas- den tro del  pro p i o  part i d o  ele 
gobierno anterior y polarizó el  d isc urso entre los  
d i st i ntos part idos. 
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Otro aspecto d istintivo de las prácticas 
de corrupción denunciadas en este período es que 
en la mayoría de los 'cosos ' los involucrados 

sun personas con una reconocida carrera políti­

ca, haciendo que la temática de la corrupción 
concentrara su atención en los comportamientos 
y actitudes de la clase pol ítica-y no simplemente 
de un sector de la administración públ ica-. De 
alguna forma lo que estaba en juego no era s im­
plemente la problemática general de la corrup­
ción, sino en que medida se estaba produciendo 
y afectando a la c lase pol ítica. Probablemente 
este haya sido uno de los motivos principales por 
los cuales temática adquirió un impacto públ ico 
tan a l to interpelando los principios de legitimidad 
de la representación pol ítica. 

Tal como adelanramos al comienza, 

n11estra hipótesis principal es que la 'corrupción ' 

es un fenómeno q11e se desarrolla en prácticas 

sociales en jimna de redes .rnciales informales 

(dimensión oculta) con relaciones personales de 

confianza e intercambio recíprocos entre los 

m iemhro.1· para la utilización en beneficio 

partirnlar del con/rol de los recursos públicos. 

A efectos de explicitar cómo opera esta 
h ipótesis en una real idad empírica, la desglosa­
remos en tres argumentos secuenc iales. Primero, 
la necesidad de contextual izar las denuncias de 
' casos' 'aisl ados' en prác t i cas y relaciones 
interpersonales. En todos los 'casos ' se puede 
encontrar la ex i stenc ia de v íncu los interper­
sonales y relac iones diádicas que expl ican al 
menos una dimensión de los micro fundamentos 
de las prácticas de corrupción: la rec iprocidad, 
el compromiso y la confianza mutua personal . 
En segundo término esbozar una clasificación de 
las estructuras imp l íc i tas de l as práct icas en 
forma de redes soc ia les y con contenidos 

d i ferenc iales que vincu lan e l  intercambio de 
recursos sociales heterogéneos. De manera com­
plementaria relacionaremos los tipos de prácticas 
sociales con la inserción en distintas posiciones 
de control de recursos del poder públ ico. 

La exposición ele los "casos'' la organi­
zaremos de acuerdo a cuatro t ipos de prácticas 
de corrupción que operan con redes sociales y 
recursos de poder d iferenc iales, a saber: 
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1 )  prácticas de apropiación patrimonial personal ,  
2) prácticas que se basan en la activación de redes 

sociales de parentela y ele c l ientelas {'X) ; 
3) prácticas que articu lan c l ientelas empresariales 

públ icas y privadas; 
4) prácticas que involucran al c írculo de gobierno 

y c l ientelas empresariales. 
El primer t ipo de lógica de las prácticas soc iales 
de l a  corrupc ión,  -probab lemente la  m ás 
antigua-, es l a  de apropiac ión patrimonial 

personal designando por tal las acciones de un 
func i onar io  p ú b l i c o  que  en e l  u s o  ele l a s  
competencias y control sobre la administración 
de l os recursos p ú b l icos toma medidas en 
provecho indiv idual . De los casos que apare­
c ieron a la luz públ ica una denuncia en marzo ele 
1 995 contra el diputado León More l l i  se encuadra 
en éste t ipo de prácticas de corrupción. 

El hoy diputado herrerista había sido 
en e l  período pasado integrante de la Cnmisián 

Técnica Mixla (CTM) que administra la represa 
h idroeléctr ica b inac i onal de Sa l to  Grande. 
Durante e l  ejerc icio de tales tareas compró a la 
CTM una casa por e l  valor de 2 1  mil dólares el 
29 de marzo de 1 995 que fue vend ida al  d ía 
siguiente en sesenta mi l  dólares norteamericanos. 

La denuncia fue iniciativa de la prensa 
escrita y una vez di fund ida la información la 
propia Cámara de diputados decidió pasar tocia 
la documentación a la órbita de la justicia. En e l  
trámite judicial -aún en curso- el juez sol ici tó 
dos veces el desafuero del diputado. recursos que 
fueron desechados por el Parlamento aunque éste 
lo autorizó a declarar en la sede jud icial . Esta 
ocasión generó c iertas desavenencias e inter­
cambios verbales entre representantes del Poder 
Legislat ivo y e l  Poder Judic ia l  acerca de los 
l ímites recíprocos de competenc ias. 

El caso parecería ser Ln caso a i s l : 1clo de 
corr u pc i ón i nd i v i d u a l  t rad i c i ona l ele u n  
func ionario púb l i co. Empero, dos elementos 
deben ser tomados en cuenta para contcx tu al izar 
su pos ic ión soc ia l . La dob le  c ond i c i ón ele 

funcionario públ ico y dir igente pol ít ico con una 

2' Vamos a tomar lm, términos de c l ientela y parcntda en 
e l  sentido dado por Wcingrod . A . . op.cit . . pag.66. 
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trayectoria reconocida en e l  Part ido Nacional, 
<lcsde las elecc iones de 1 984 había sido primer 
suplente de Juan R. Ferreira primer candidato a 
la cámara de diputados por Montevideo (29) del 
sublema nacional ista "Adelante con fe" (cargo 
que asumió ensegu ida debido a que Ferreira sal ió  
e l ecto en esas e lecc iones como senador), y 

además, formaba parte de l a  agrupación hwerista 
mayoritaria en el gobierno pasado. Si por un lado 
podemos afirmar que se inscribe en la lógica de 
las prácticas de corrupción mús tradicional ,  al 
mismo tiempo, se vincu la con los otros "casos 
de corrupción" porque aparece en un contexto 
de "rendición de cuentas" de una administración 
partidaria del gobierno pasado. 

L a  segunda c l ase de pdct i c as de 
corrupción se producen por la superposición en 
cargos públ icos de redes sociales compuesta de 

relaciones de parentela y de clientelas . Tres 
casos ofrecen este t ipo de v íncu los sociales, dos 
en l a  órb i ta de la administrac ión actual del 
M inisterio de Salud Públ ica (MSP) y otro referido 
al Mini sterio de Ganadería, Agricu ltura y Pesca 
(MGAP) del gobierno pasado. 

Las denuncias de irregularidades en el 

MSP comenzaron en diciembre de 1 995 contra 
la entonces subsecretaria general doctora Laura 

A lbertini Fossa y su marido el doctor Eduardo 

Lasalvia director del Instituto de Oncología y 
. presidente de la Comisión Honoraria del Fondo 
Nacional de Recursos. En el ejercic io de sus 
atri buc iones de d i rector e l  doctor Lasa l v i a  
recomendó a la  Administrac ión d e  los Servicios 
de Sa lud del  Estado (ASSE) la firma de un 
contrato de serv ic ios con la  empresa B io Heal th 
1 nternational Corporat ion -representada en 
Uruguay por Renson S . A . - para b r indar 
consu l tas a pacientes del  Inst ituto de Oncología. 

De acuerdo al informe ele la investiga­
c ión administrat iva "Lasa l via resultó ser el 
'director médico' de Bio Health. Renson S.A. 
t e n ía como v i cepres i d en t e  a l  c u ñado  
(subrayados nuestros) ('11) d e  l a  doctora Laura 
Al bertini y consti tuía domic i l io en Rivera 1 938 
apartamento 204 : l a  direcc ión de la c l ínica 
odontológica donde había ejerc ido la propia 
s u bsecretar ia  de la Sa lud  P ú b l i ca" ( 3 1 ) .  Y 

continuaba las recurrente superposiciones ele 

relaciones personales d i rectas de parentesco y 
empresariales "Bio Health lnternacional había 
ganado una l ic i tación recomendada por su propio 
'director médico' -a la vez director del INDO 

y esposo de la Subsecretaria del  MSP-, 
compitiendo con una empresa inex istente que se 

abrogaba una representación internac ional que 
no poseía''. 

Las redes soc iales del doctor Lasalvia 
se  ex tend ían con c l i en te l as en  el ámb i t o  
empresaria l .  En e l  transcurso d e  l a  investigación 
aparecen su relación c l ientelar precedente con 

otras dos empresas que fueron favorecidas en los 
contratos de serv i c ios para l a  unidad de la 
admini strac ión estatal que dir ig ía e l  doctor 
Lasalvia. 

E l  laboratorio B iofarma resu l tó ser e l  
mayor proveedor de analgésico · y c itostáticos 
para el Instituto de Oncología aunque ocupaba 
una posic ión secundaria en el mercado. Ade1m1s 
la firma "Biofarma es el nombre comercial de 
la empresa Terpin S A .  que  t i ene  en su  
directorio al propio doctor Lasalvia -y a su 
hermaRo como gerente--.", v inculación directa 
y personal que se reforzaba por el hecho que el 
consu l torio y el l aboratorio de anál isis c l ínicos 
del doctor Lasalvia también estaban radicados 
en la misma dirección comerc ia l .  

La otra empresa que aparec ió en una 
s i tuac i ón preferenc ia l  en la adq u i s i c i ón ele 
medicamentos era Ciba-Geigy, la cual ofrecía los 
productos al doble de precios que en el mercado 
y que 'casualmente' su número de fax coinc idía 
con l a  empresa ine x i s tente q u e  conc ur r ió  
conjuntamente con Bio Health en  l a  polémica 
l i c i t a c i ón q u e  d i o  l u gar al c onju nto d e  
i rregu lariclades aclmi nistrativas. 

N Principal distrito en peso electoral del país. 
"' De aquí en más todos las frases o fragmentos subrayados 
l.k las declaracionc' 1 ertidas en la prensa son de autoría 
propia. 
" Reproducimos partes de la sínte>is clabormla por la 
revista PosDATA ( n" 112, 1/11/96, Montevideo, p;1gs. l I y 
1 2 ), de los resu l tados del informe tic la investi gación 
atlministrativa dentro del MSP presentatlo el 1 2  tic agosto 
al ministro. 
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Debido al i mpacto p ú b l i co  el e l a s  

denuncias la  doctora Laura A lbertini presentó s u  
renuncia a la subsecretaria d e l  M S P  y el  m i n istro 

decretó la destitución del cargo de d irector del 
doctor. Lasalv ia  por el lapso de un año dando 
i n ic io a una invest igac ión adm i n i strat iva  sobre 

la gestión del méd ico en el ci tado organ ismo. 

Casi en forma suces iva  se produce otra 

den u n c i a  den tro del I nstituto ele Oncología 
(MSP) contra el funcionario doctor Tabaré 
Vázquez, conoc ido ex-candidato presidenc ia l 

por la coal ic ión política ele izqu ierda (Encuentro 
Progres ista-Fren te Ampl io). El funcionario fue 
acusado de presunto "tráfico de i nfl uencias" por 

haber recomendado al instituto públ ico la compra 
de sqfi ivare i n formát ico  prod uc i dos por una 
empresa proveedora a la que estaba v incu lado 
su hijo el doctor Javier Yázq uez. 

Yázquez en  cal i dad ele jefe del serv ic io 

de R ad i oterapi a de l  I n s t i t u to ele  Onco log ía 
sol ic itó en abri l de 1 995 , a l e ntonces director 
Lasa lv ia, la compra de un sistema de planificación 
computarizado para teleterapia y braquiterapia con 
la colaboración de la Comisión Honoraria de Lucha 
contra el Cáncer presentando un presupuesto (por 
el valor aprox imado de 1 7 .500 dólares) de la  
empresa Nuclemed representada por su hijo 
Javier que fueron finalmente adquiridos en el mes 
ele octubre ele ese año. Su hijo era el encargado ele 
la d istribución ele los productos en el país de la 
empresa argentina cleclicada a proveer equipos y 
programas de informática médica a bajos costos 

y la oficina de la empresa estaba instalada en la 
c l ín ica donde T. Vázquez atendía consu ltas 
particulares. Dicha empresa era la única en e l  país 
que d i str ibuía ese tipo ele productos (12). 

Las relaciones fami l iares directas fueron 
reconoc ida · en forma vehemente por Tabaré 
Vázquez qu ien en una entrevista rad ial el 30 ele 
d i c i e m bre de 1 995 af i rmó estar "j u n t a n d o  

bronca, (porque) esto me afecta más que nunca 
porque hay mucha cosa humana detrás del 
tcma" ... advirtiendo .. "no voy a permitir que 

·� l n formac i o n é ., rro porc ionadas por e l  semanar io  
Büsourn/\ en 'u edición de l  4 de enero de 1 996. 
33 l biú, pag .5 .  
3 '  !b id ,  pag. I O. 
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se manosee a m i  fam i l i a " .  L o s  l azos de  
parentesco d i rectos se manifiestan como v íncu los 

primarios personal izados que serían u na fuen te 

de legitimación social prepolítica y privada . 

En la mi sma en trev ista el médico alude 

retóricamente a sus c ríticos "si t u v ieran algún 

fom i l iar con cáncer estarían d ispuestos a esperar 
un año y medio el trám ite de u n a  l i c i tac ión por 

U $ $  l <f .000 ,  c u a n d o  s e  p u e d e  reso l v e r  
r<Íp idamente" para inqu ir i r  l uego s i  "acaso lo que 

i mporta no es la asi stenc i a  a l os enfermos'l"( n ) .  
Nuevamente las relac iones sociales personales 

se presentan como precedentes y e x te rnas a la 

pol ítica -en éste caso el desempeño profes ional  

de médico-, como un factor ele leg i timac ión , la 

eficaci a  de l o. res u l tados soc i ales se an tepone a 

la pureza ele los proced i m ientos adm i n i strat ivos.  

Las den u ncias tuv ieron repercus iones 

políticas i nmediatas recibiendo el apoyo u nánime 

de la coal ic ión de izqu ierda Frente Ampl io .  El 
presidente del  Fre n te Ampl i o  af irmó e n  ese  

momento s u  "so l idar i dad i rre s t r i c t a "  c o n  

Ytízquez y "la absolu ta seguridad en l a  correcc ión 

de todos sus procedimientos y su  total confianza 

en que las inves tigac iones que en e l  caso se 

procesen resul tarán en el c laro conocimiento ele 

la integridad moral, profes ional y ci udadana ele 

tan destacada personalidad" C4). 
La estrategi a  ele sol idaridacl política con 

el  ex -candidato presidenc ial  por la coal ic ión de 

izquierda se ampl ió l uego por la  organ i zación ele 

una campaña ele mov i l i zación popular mediante 
l a  recolección de fi rmas ciudadanas en apoyo al  

l íder. Esta mov i l izac ión de t i po pleb i sc i tar ia  

anunc i aría una ele las d imensiones ele tema­

tización públ ica de las práct icas de corrupción ,  

una tens ión permanente entre la ét ic a  e le  las 

rel ac iones personales, la identidad colect iva  de 

l a  agru pac ión pol í t i ca  que representan l o s  

d i ri gentes políticos, y la  mora l idad v i ncu lada a 
las inst i tuciones públ icas. 

Las denuncias se tras ladaron posterior­

mente en una i nvest igac ión adm i n istrat iva dentro 

d e l  M S P  que cu lminó con u n  i n forme q u e  

des l indó a l  fu ncionario ele l a  responsabi  1 id ad 

d i recta en la dec i s ión de adqu i s ic ión de los  

equ i pos téc n icos. 
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El tercer caso que se asoció a probables 
práct icas ele corrupción involucró directamente 
a una prima de la esposa del ex-presidente de 
la república L.A.Lacalle, la lng. Agr. Rosario 

Pnu por su desempeFio en calidad de asesora 

técnirn en materia foresta/ del ex-presidente a 
través del programa de Naciones Unidas PNUD­

FAO, y que por intermed io del mismo programa 
ejerc ió el papel de consu l tora técn ica  de la 
Direcc ión Forestal del Ministerio de Ganadería 
Agricu l tura y Pesca. 

En agosto ele 1 996 una m i l i tante 
nacional ista, secretaria ele reconoc idos legisla­
dores del Partido Nacional y funcionaria ele la 
D i recc ión General de los Regi stros Públ i cos 
presenta una denunc ia  penal j ud ic ia l  contra 
distintos miembros de l as fami l ias Lacal le-Heber. 

La denunc ia  de práct i cas i l íc i tas se 
basaba en una presunción de acceso preferencia l  

ele campos rurales pertenec ientes a Lu is  A. 
Laca l le, e l  senador herrerista Luis A. Heber, la  
secretaria de l a  bancada herrerista Cel i ta Heber 
y otros miembros ele esa fami l ia  en la  rea l ización 
ele la  reca l i ficac ión técnica de suel os por medio 
ele la  cual  habrían sido benefic iados de una serie 
de subsid ios fiscales en l íneas ele créd i to para la 
producción forestal C5) .  

De acuerdo a l a  documentación d i fun­
dida públ icamente los tres grupos económico­
fami l iares habrían adquirido 2400 hectáreas en 
e l  departamento de Florida por med io de varias 
sociedades anónimas (Sol tinco, Terlinco y Bik lar) 
que  después se habrían benefic i ado de los 
subsid ios por la  extens ión v ía decreto pres i­
denc ial y recal i ficación técnica estatal ele los 
suelos con apti tud y priorida<l foresta l .  

La <lenunc ia original sobre los  v ínculos 
de intereses part iculares y públ i cos provenientes 
<le la superposic ión de relaciones ele parentesco 
y políticas fue acrecentada por otra denuncia que 
invol ucraba a las mismas personas pero que en 
real idad respond ió a un estricto conl'l i c to de 
intereses comerciales por el incumpl im iento ele 
obl igac iones contractuales -y no a prácticas 
catalogables de corrupción- que se d ifundió 
s imu l táneamente-mutuamente asoc iadas- en 
la opinión públ ica.  

De acuerdo a la  versión ciada a la  prensa 
por el empresario argentino Ruben :z.Ánoni se 
habrían firmado en febrero ele 1 992 varios contra­
tos comerc iales para la producción forestal en la  
que part ic iparían capitales argentino-españoles ­

estimaclos inicialmente en aproximadamente 1 20 

mi l  dólares- y los grupos económicos ele las 

famil ias Lacal le-Heber l igadas a l  ex-presidente. 
La inversión en cuestión se real izaría en 

los campos ru rales ub icados en la novena 
sección judicial ele Florida pertenecientes a tres 
famil ias: Inés y Luis A. Laca lle, y María H. de 
Herrera (600 hectáreas ) ;  Mario, Alejandra, Luis  

A . ,  Cec i l i a  y Fernando Heber Fontana ( 960 
hectáreas ) ;  Gustavo, Carlos y Ce l i t a  Hcber 
Vidcla ( 1 400 hectáreas). 

La operación comercial se habría con­
cretado en marzo de 1 992 por med io ele la consti­
tución de una soc ie<lad anónima (Tres Arboles ) 
la cual estaba presidida por la lng. Agr. Rosario 
Pou, el empresario argent ino Ruben Zanoni 
como v icepresidente y Gustavo Heber Vicle la 
como director. El empresario argentino acusó a 
sus contrapartes en U ruguay de no haber cumpl i­
do las obl igaciones contractuales a pesar ele haber 
recibido e l  primer aporte de capital en dinero. 

Del conjunto de información d ivu lgada 
l as pre sunc iones de p rác t i cas  s o c i a l é s  ele  
corrupc ión se sost ienen en l a  ex i stenc ia  ele 
v íncu l os ele parente l a  y pol í t icos entre los 
d i stintos invo lucrados que se organizarían en 
forma de redes soc iales personales pri v i  legiaclas 
a partir ele l as cuüles se fac i l i taría el intercambio 
de intereses económicos part icu lares y usufructos 
ele recursos públ i cos. El papel ele la 1 ng. Agr. 
Rosario Pou en ambas denuncias aparece con 
el rol de intermed iar ia entre las  d i versas 
relaciones sociales. 

La investigación jud ic ia l  -en proce­
so- estudia si existió una eventual conjunción <le 
intereses públ icos y privados en la reca l i ficación 
ele suelos que habría beneficiado a los intereses de 
los tres gruposeconómicos-fami 1 iares vincu lados 
al ex-pres idente L. A. Lacal le  Herrera. 

11 La información referida fue sumin istrada por el diario 
LA REPÚBLICA en su edición del 28 uc octubre de 1 \196. 
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El tercer t ipo de prácticas soc iales de 
corru pc ión  i n vo l ucra redes de clie n telas 

empresariales privadas y públicas. Las denun­
cias de irregularidades en la administración 
del Banco de Seguros del Estado (BSE) contra 
Jul io Grenno, el ex-presidente del BSE y 
Daniel Cambón, ex-asesor del ex-presidente 
de la república se encuadra en éste t ipo de 
prácticas soc iales. 

A par t i r  de  l os res u l tados de u na 
i nvest igación rea l i zada en el Parlamento los 
senadores del Frente Ampl io presentaron una 
denuncia judicial en noviembre de 1 994. A partir 
de las pruebas y testimon ios brindados durante 
el proceso la jueza competente d ic taminó e l  26 
de octubre de 1 995 e l  e ncarce lamiento de J .  
Grenno y D .  Cambón por e l  lapso de  27 días . 

E l  fal l o  j udic ia l  t ip ificó el del i to de 
"abuso de funciones" sosteniendo que Grenno 
"intervino directamente" para resolver "un 
d iferendo estrictamente entre dos empresas" 
(Resimbal S .A .  e lmpex) en una l ic i tación pública 
para el marcado de  veh íc u l os automotrices 
favorec iendo "notoriamente a una de e l l as" 
( Resimbal),  con la "cooperación" de Cambón. 
La i ntervención de ambos en la  med iación del 
confl icto de i n tereses comerc iales determi nó la 
exclusión de una de las empresas, lo que terminó 
benefi ci ando ampl iamente a Resimbal S.A. que 
de los orig inalmente c inco mil  automóvi les paso 
en l os dos años s igu i entes a marcar c ien to 
ve in t i cuatro m i l  automóv i les  por u na c i fra 
aprox i mada de cuatro m i l l ones de dólares. 

El papel de Cambón apareció como 
un intermediario de intereses comerciales, rol 
que asumió  en varias oportunidades (va a apare­
cer de nuevo en el proceso de venta del Banco 
Pan de Azúcar) y que era parte de su activ idad 
profesional en el ámbito privado. De acuerdo a 

su propias dec larac iones su trabajo impl icaba 
relaciones personales de confianza entre él y sus 

cl ientes empresariales "El hecho que Cambón sea 
presidente de una sociedad no s ignifica que sea 
t i tu lar del paquete accionario, que no lo soy. Yo 
soy presidente de varias sociedades de c l ientes 
míos. La mayoría de mi act iv idad profesional 
(como consu l tor) la real i zo en e l  exterior" cr•) . 
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Posteriormente en la  i nstanc ia  judic ial 
i n med i at amen te s u pe r i or e l  Tri b u n a l  ele 
Apelaciones ratifica la imputación penal aunque 

disminuye la  pena cambiando la  t ipificac ión ele 
deli tos por "conjunc ión del i nterés públ ico y 
pri vado" e l  6 de j u n i o de 1 996 ( 3 7 ) .  Las 
consecuencias jurídicas de l a  sustitución del t ipo 
de del i to fueron que mientras el anterior del ito 
era castigado con una pena de 3 a 24 meses ele 
prisión, éste último establece su exoneración con 
una pena de mu l ta pecun iaria. 

Las denuncias contra los invol ucrndos 
tuv i eron una amp l i a  d i fus ión y repercu s ión 
p ú b l i c a  q u e  no  se l i m i tó a l as i n s t a n c i a s  
judiciales. U n  primer procedimiento d e  sanc ión 
a los impl icados se produjo desde e l  i nterior de 

la  agrupación pol ítica a la que pertenec ían antes 
del  fal l o  jud ic ia l . E l  Comi té Ejecu t ivo  de l  
herrerismo afirmó públ icamente que Grenno y 
Cambón incurrieron en una "reprobable interpn.> 
tación de la forma en que deben gest ionarse los 
i ntereses públ icos" ( 1 1  de ju l io  de 1 995) .  

E l  i mpacto púb l ico de la  sentenc ia  
judicial con prisión l levó a que  los casos entraran 
como uno  de los  temas de la agencia de l a  
Convención del Partido Nacional que mandató 
al D i rector io  para ap l i ca r  sanc iones  a los  
acusados, l as que  se  concretarán poco después 
e l  3 junio de 1 996 con la decis ión de suspensión 
a ambos como miembros del partido. La 
sanción fue justificada en nombre de la "infle­
xib i l idad en la preservación de la moral  
pública (y), la preservación de la honra y buen 
nombre de los nacionalistas imputados con 
ligereza" ex). 

A nte l os anunc ios de la e x p u l s i ó n  
defin i t iva del partido d e  los impl icados. Grcn no 
reacc ionó púb l icamente ,  refi r iéndose a las  
acusac iones ele corrupc ión declaró que "nunca" 
vio en su país ni  en e l  partido "la imagen de 
val ijas l lenas de di nero, e l  uso abusivo e le la 
función públ ica en benefic io propio" aunque 

3 0  Semanario B úsQUEDA, :i de octubre de 1 996, pag .  5 .  
37 In formaciones proporcionadas por la revista TRES en la 
edición del 1 de noviembre de 1 996, Año l .  N" 40, rag. 
1 4. 
1" Semanario BC1SQUElJA, 6 de junio de 1 996. pag. 1 1 . 
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adv irt ió que desde que conoce la vida pol ítica ha 

v isto "la i nc idencia de la función públ ica para 

preferenciar personas o empresas'' . . .  "En mis dos 
años como presidente del BSE rec ibí 1 680 pedi­
dos ele i n tegrantes de l  cuerpo pol ítico de varios 
partidos. Todos eran pedidos ele 'exonerac ión 
ele mostrador '  o de tram itac ión d i recta" . .  y 

agregó, s in  embargo. "hoy los envic iados dicen 
abandonar el  v icio" (1'1) . A pesar de la estrategia 
1.�e Jos impl icados de asim i lar Jos criterios de Ja 
reciprocidad de favores diádicos como códigos 
aceptables en la identidad política colectiva no 
lograron ev itar la disoc iación entre ambas. 

Finalmente, en agosto de e ·e año, e l  
directorio resuelve la expulsión de los incu lpados, 
fundamentada en que Cambón y Grenno habían 
cometido ' ·conductas éticamente reprobables", 
que consti tuyen "flagrantes v io lac iones" a l a  
Carta Orgánica del partido. 

Los códigos de ident idad co lec t iva  
categorial del partido se contraponen con la de­
fensa de criterios morales part icul ares. Pese a 
l 1 1s efectos pol íticos coyunturalmente negativos 
en términos de competencia por e l  poder l os e le­
mentos ele honra e identidad política general del 

Partido Nacional predominaron en e l  tratamiento 
y condenación ele prácticas de corrupción basadas 
en criterios de reciprocidad particu lari sta. 

El cuarto y ú l t imo t ipo de práct icas 
corruptas invol ucran redes sociales que relacio­

nan el círrnlo gubernamental y clien telas 

empresariales, dentro de l as cuáles podemos 
encuadrar tres casos típicos: las acusac iones ele 
tráfico de influencia del empresario Igor Sveto­
gor·· 1\y con personalidades del gobierno anterior; 
las impl icac iones ele la admin istración pasada en 
e l  pago ele sobreprecios en la adqu is ic ión de 
mate1 1 .. les comprados por med io de l ic i taciones 
públ icas a la empresa FocoEx; y las irregu la­
r idades ac on tec idas d u rante  el proceso de 
repri vatización del Banco Pan de Azúcar,. 

El 1 7 de j unio de 1 996 se produce una 
denuncia penal que impl icaba a al tos di rigentes 
del gobierno anterior. El denunciante Teód i lo 
Maciel era un  ex pol icía, ex funcionario de Inter­
national Trade Consort ium ( 1 985-94) y actual 
func ionario ele l a  Suprema Corte de J usticia. 
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Maciel  durante su desempeño como 

trabajador de l a  ITC bajo l a  dependenc ia del 
director Igor Svetogorsky habría sido test igo de 
varios pagos e le comi s iones a pol ít icos para 
l ic i taciones y contratos con e l  sector públ ico. La 
empresa ITC es representante de firmas euro­
peas que desde hace varios años son proveedoras 

de servicios al Estado uruguayo 
Según las dec larac iones públ i cas del 

denunciante Svetogor
.
sky "se dedicaba al  trá­

fico ele influencias políticas haciendo pagos a 
diversas personalidades de gobierno que des­
filaban por la oficina ele la empresa a cambio 

ele la ejecución ele favores o, lisa y l lanamente 
la rea l izac ión ele actos indebidos" (411) .  
Nuevamente a1wrece aquí el lenguaje típico de 

las re laciones de re c ipro c idad p e rso n a l :  

'favores ', ' tráfico ', intercamhios infórnwles. 

Los políticns involucrados eran todos 

altos jerarcas del gobierno anterior (a lgunos 
también mencionados en otros ·casos ' ), e l  ex­
Secretario de la  Presidencia Pablo García Pintos; 
e l  ex-Min i stro ele Economía Enrique B raga; los 
ex-ministros ele transporte J. Car los Raffo y José 
L. Oval le; el diputado herrerista J. Trobo; y el 

ex-presidente ele OSE Vi l lanueva Saravia, 
De acuerdo a un  seguimiento de la agen­

da cotidiana del empresario presentado por Ma­
ciel, éste tenía varios encuentros con los pol íticos 
mencionados para concertar sugerencias de cómo 
procesar dec is iones gubernamentales para favo­
recer el in tercambio comercial y la rea l i zac ión 
preferencial ele contratos de serv icios al Estado. 
En los mencionados encuentros personale..: e 
i nformales se registraron varias entregas de pagos 
de d i nero que iban de 1 0  a 1 1 0 mil  dólares por 
ocasión. 

La investigac ión j udic ia l  está en curso. 
No nos podemos, ni nos correspor.·le, emi t i r  un 
j u icio c laramente parc ial -con apenas algunos 
datos fragmentarios sobre e l  caso- acerca Je la 
veracidad de las relac iones cien u 1 ' iadas; s in 
embargo,  con l os l ím i tes fij ados dentro del 
trabajo es interesante notar que pese a registrarse 

;., Semanario BúsQl lEIM, 25 de ju l io  de 1 9%, pag. 1 5 . 
"' Semanario Bt'ISQL IEDA, 27 de junio de 1 9%. rag. 7 .  
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varios desmentidos de los dir igentes nac ionalis­
tas también se reconocieron determinados hechos 
y relaciones concretas con el empresario (41) .  

La serie de  denuncias sucesivas que 
implicaban a altos jerarcas de la administración 
del gobierno anterior llevaron a un clima 

político muy tenso al interior del Partido Blanco 

que tuvo su punto más conflictivo el día 11 de 

ju lio donde se registró 1111 intercambio de 

agresiones verbales y físicas entre legisladores 

nacionalistas duran te una reun ión de la 

agrupación parlamentaria . 

En esa ocasión el diputado nacional i sta 
Jorge Machiñena,-que había sido el legislador 
denunc iante de las i rregu laridades del Banco Pan 
de Azúcar y que era el presidente de la Cámara 
de Representantes-, interrumpió la  exposic ión 
del  senador herrerista Ignacio de Posadas e 
i nmed iatamente inv i tó al diputado Jaime Trobo 

a sal ir de la reunión.  Una vez fuera de la sala y 
frente a u n  grupo de periodi stas Machiñena 
increpó a su colega por conductas pasadas 
acusándolo de "ladrón" y "coimero". La con­
versación continuó subiendo de tono hasta que 
Mach iñena lo amenazó físicamente diciéndole 
que le "rompería la  cabeza" , acontecimiento que 
se concretó minutos después cuando le conectó 
un  golpe de puño al mentón de Trobo. Como 
reacción ante la  s i tuación de violencia varios 
legisladores nacional istas sal ieron al encuentro 
de Machiñena quien se d irigió hacia el l egislador 
H eber agrav iándolo verbal mente ' 'Para vos 
tam b ién  hay' ' ,  qu i en  a su vez le respond ió  
cal ificándolo de  ''coimero" y amenazándole de  
hab lar de l o  de " las camionetas de UTE". 

Luego de l  ep i sod io  M ach i ñena fue 
entrev istado por periodistas a lo que expresó "fue 
una cuestión personal entre hombres, nada 
más" . .  .''Demi moral no permito que nadie hable 

y actuaría de la misma manera si fuera Presidente 
de la  República" (42) .  

Este incidente parl(l111entario mani/iest(l 

1111eva111ente dos as1Jectos i11tere.1·1111tes y recu­

rrentes respecto a nuestro trahajo. El carácter 

personal que asumen las relaciones implicadas 

en las denuncias de prácticas de corrupción, se 
apela a cuestiones de "moral " y co111pro111iso 
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personal. El segundo aspecto es la dimensión 

de "trueque ", "coimas " que alude a un inter­

cambio de favores que estarían asociado a las 

prácticas corrupias. 

Una comisión investigadora parlamen­
taria que había siclo creada a comienzos del año 
1 996 con el objetivo de determinar si exis t ieron 
i rregularidades respecto al presun to pago ele 
"sobreprecios" en los productos comprados 
y de "comisiones" dadas a func ionarios 
púb l icos para favorecer en l i c i tac iones 
públicas ganadas por la empresa española 
proveedora de equipos médicos Fomento ele Co­
mercio Exterior ele España (FocoEx ) adqu i rió 
especial relevancia públ ica a mediados de año. 
En el marco de un  convenio ex istente entre el 
MSP y la empresa española (con la cual man­
tienen relaciones comerc iales desde 1 982), el Es­
tado uruguayo compró materiales de uso médico 
por un  valor de 50 mi l lones de dólares, en tre 
diciembre de 1 993 y enero de 1 995 .  

Este caso fue de tocios los observados 
el que tuvo mayor repercusión al  interior de la 
clase política. A medida que se avanzaba en las 
investigaciones acerca de las denuncias el caso fue 
tomando v ías y trámites diferentes que derivaron 
hacia una progresiva polarización discursiva 
interpartidaria. Vamos a na1rnr brevemente los 
acontecimientos principales y posiciones de los 
actores po l ít icos que l levaron a que  el caso 
adquiriese connotaciones política-partidarias que 

culminaron con el c ierre de las investigaciones y 
la sanc ión a uno de los políticos 'denunciantes ' .  

E l  acontecimiento más particu lar d e  este 
'caso' es comprender los mot ivos por los cuales 
una i nvestigac ión de ' supuestas' pr«kticas de 
corru pc ión ,  term i n a der ivando  en sen t i d o  
contrario hacia una contra acusación a u n o  ele 
los diputados denunciantes por las 'declaraciones 
real izadas ' rea l i zadas en la comis ión parla­
mentaria que estudiaba las denuncias.  

El primer paso en ese sentido fue dado 
por una reacción del Partido Nacional ante las 
imputaciones del diputado que involucró en 

" '  Semanario Bl1s0L1rn11, 4 lle ju l io lle 1 9%. 

J! Semanario Bt'IS()l'l · ll1\, 1 7  de ju l io  de t 9%. rag. 70. 
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l a s  denunc i a s  pa r t i cu l a res a todo l a  
colectividad política. E l  1 2  d e  junio durante 
u na reunión del Directorio del partido el senador 
Walter Santoro propuso la in ic iat iva de juicio 
contra el di putado frenteampli sta N icol in i  por 
haber atacado la  moral públ ica, afirmando: "En 

el sistema político hay un código ético no escrito, 

que también cont iene sanciones no escritas. 
Nicol i ni violó ese código que es el que debería 
apl i car ahora el Part ido Col orado, el  Nuevo 
Espacio y también el Encuentro Progresi sta para 
no permit ir que se digan las cosas que dijo el  
legi slador". La in ic iativa se concretó i nmed iata­
mente en una demanda judicial contra el d iputado 
por "difamación e i njurias'' . 

La percepción que las denuncias ya no 

involucraban a personas i11dividuales sino que 

había11 'atacado ' la identidad de todo el partido, 
fue reiterada en interpretaciones discursivas 

dadas por dirigentes de las diversas agrupa­

ciones que integra11 la colectividad nacionalista. 
El senador herrerista Carlos Garat apoyando las 
opi n iones de Santoro sostuvo púb l icamente 
"Nicol in i  habló de una asociación para del i nquir  
amparada por el Partido Nacional y dedicada a 
robar. Palabras más, palabras menos, eso es lo 
que dice. Y a mi  juic io d ice algo más grave: que 
lo que se está investigando en torno a FocoEx es 
la  punta del i ceberg de cosas más grandes que 
evidentemente t iene para denunc iar. Creo que 
con esto, N icol i n i  está abusando de la paciencia 
del Part ido Nacional porque hace casi un  año que 
está amagando con presentar pruebas, que tiene 
los nombres, pero no concreta nada" (43) . El tema 
se transformaba así de una mera constatación de 
pruebas de casos individuales para la imputación 
de la mayoría de los dirigentes del partido. 

Las ' respuestas ' u n i fi cadas  de los  
principales di rigentes de l  partido continuaron a 
posteriori en defensa de la ident idad pol ít ica 
cuestionada. El senador herrerista y ex-Mini stro 
de Economía de Lacal le, Jgnacio de Posadas, 
criticó la falta de ética en las acusaciones de Nico­
l i n i  y advirtió -en tono de amenaza verbal­

las consec uencias públ icas negativas de las 
declarac iones del diputado que podrían l levar a 
un desprestigio social de tocio el sistema político 

"Estas cosas no son de daño acotado, porque la 
opin ión púb l ica  no  d i scri m i na, genera l i za y 
term ina dic iendo que los polít icos son u nos 
band idos. Y eso no es una novedad, es el  c l ima 
que se generó antes de 1 973  y fue u no de los 
motivos que los mi l itares adujeron para dec ir que 
tenían un  apoyo tác ito . . . . .  Cuando los m i l itares 

entraron al poder estaban convencidos que iban 

a destapar u n a  c u e v a  de  p i ratas pero n o  
encontraron nada teniendo l a  totalidad del poder. 
Estoy convenc ido  que  e l  s i s tema p o l ít i co  
uruguayo es honesto, t iene otros problemas, 
puede ser mediocre, i neficiente, hablar de más, 
pero es sano. No lo empecemos a m inar" (44) .  

También en defensa del partido aunque 
en otra direcc ión el senador Gancl i n i  ( pertene­
ciente a una de las agrupaciones nacional is tas que 
apoyó las denunc ias e i nvest igac iones) lanza la 
h ipótesis de la  ex istencia de una confabu lación 
de varios partidos contra el Pa11 ido Nacional para 
qu i tarle cred ib i l idad públ ica e i mpedirle que 
vuelva a acceder al gobierno. De acuerdo a su 
i n terpretación detrás de las demandas j udiciales 
habrían intenciones polít icas ocu ltas, "existe un 
operativo de inteligencia militar en donde se 
asiste a un ajuste de cuentas de gente que en 
la anterior administración estuvo desplazada 
y hoy ocupa cargos protagónicos" (4.1). 

El caso deja de considerarse así en un 

prohlema de denuncias individualizadas para 

afectar las relaciones entre los partidos y el lugar 

del partido blanco en el sistema político. El 

tema progresivamente se tran�:formó en un 

problema político partidario. 
A poco menos de un mes el caso ton1:� 

un nuevo giro. El señor Walter Este l lano age1 . 

(4") de FocoEx presenta una denunc iajudic ia 1  , 1 

11 Declaraciones vertidas para el semanario BúSQUl · I >/. e l  
1 3  de junio de J 996. 

" Declaraciones vertidas para el semanario B i"1sQUED11 el 
20 de junio de 1 9%, pag .7 .  
"' Opiniones reproducidas por el diario EL o�sE1m1 1 iuR el 
22 de junio de 1 996. 

"' De acuerdo a l a  d irección de Ja em¡m:sa el sc1ior \V. 
Estellano es un co111isionista local que ayuda a mc1:· 1m 
operaciones comcrciaks con el  fin de consegu i r  la l i 1 1 1 ,;1 
de nuevos contratos. Semanario BüsQUEDA. 25 de ju l  111 L e  
1 996, pag.7 .  
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1 6  de ju l io) sol icitando la investigación de faxes 
fal sos presentados como pruebas documentales 
por el diputado Nicol i n i  en Ja  comisión parla­
mentaria. Los faxes en cuestión const i tuían una 
parte central de la  prueba de la ex istencia de v ín­
culos directos entre el  gobierno y representantes 
de la  empresa involucrando al ex-secretario de 
la presidencia Pablo García Pintos y el ex-director 
de ASSE Ju l io  Maceclo. 

La comisión parlamentaria i nvestiga­
dora en las i rregu laridades de FocoEx tomó la 
i n ic ia t iva e ncargando l a  rea l i zac ión de dos 
peri tajes cal ígrafos y so l ic i tando un  i n forme 
técn ico a ANTEL (empresa nacional de telefonía). 
Los resu l tados fueron dacios a conoci miento 
públ ico el 22 de ju l io  determinando que los faxes 
en cuestión eran falsos y que nunca habían sido 
enviados telefónicamente. 

Durante el proceso j udic ial se produce 
nuevamente (como en el caso de la CTM) una 
disputa de competencias entre el  Poder Judic ial 
y el Legis lat ivo. Los legisladores consideraron 
que el j uez se había excedido en su potestad y afec­
tando su s  fueros par lamentarios por  haber 
solicitado la  remisión de los antecedentes de la 
comisión investigadora parlamentaria y por haber 
enviado un cuestionario escrito a varios legisladores 
i nvolucrados. En parte por l as repercusiones 
pol íticas y públ icas que adquirió e l  caso, el juez 
fue sumariado por la  autoridad máx ima del Poder 
Judicial y se excusó de la responsabi l idad directa 
en el segui miento del caso a mediados de agosto 
siendo sustitu ido por otro j uez. 

Una de las consecuencias inmediatas del 
reconoc imiento de la  'falsificación'  de pruebas 
fue la reacción de uno de los directamente impl i ­
cados, el  ex-di rector de ASSE Ju l io Macedo, que 
presenta el 24 de ju l io  u na denuncia judic ia l  por 
"d i famación e i nj ur ias" cont ra e l  d i pu tado 
Nicol in i  ( la  tercer demanda judicial  contra é l )  y 
contra el diputado Pita, el otro d iputado repre­
sentante de la oposición en las investigaciones 
sobre i rregularidades admin istrativas. 

47 Semanario 8(1SQUEDA, 25 de julio de 1 996. pag.4. 
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Los impactos políticos partidarios de 
las denuncias motivaron también la i n iciat iva 
de mecan i smos part idarios a l  i n ter ior de la 
agru pac ión  po l í t i ca  a la que pertenecía el 
diputado Nicol i n i .  El Consejo Pol ítico Nac ional 
de la  agrupación polít ica Asamblea U ruguay 
( i ntegrante del Frente Amplio) decidió e l  23 ele 
ju l io  formar una comisión discipl i naria interna 
para que anal ice y evalúe las actuaciones del 
diputado Nicol i n i ,  cuestionado por sus "errores 
ele procedimiento" , su falta de "cu idado", "reca­
to", y "rigurosidad" que habrían puesto en riesgo 
"la l ucha contra la corrupción" (47) . Como conse­
cuencia d irecta, dos días después Nico l in i  es sus­
pendido de tocios los cargos de d irección en esa 
agrupación. 

Posteriormente a fines ele j u l io dos de 
las demandas jud ic ia les contra N ico l i n i  por 
"d ifamación e i nj urias" p iden al  Parlamento el 
desafuero del legislador. 

El  debate parlamentario como corolario 
termina el 26 de ju l io con el pedido ele la Cámara 
de Representantes del j u icio pol ít ico a Nicoli­
ni acusado de haber cometido "delitos graves" 
de "difamación e i njurias" y "util ización de 
documentos falsos" en la comisión investiga­
dora parlamentaria. 

El  desenlace del proceso parlamentario 
-que durará varios meses- determinó como 
sanción al d iputado la  suspensión temporal por 
seis meses de sus funciones legislativas. 

Luego de la i nvestigación parlamentaria 
que se extendió por el lapso de ocho meses la 
Cámara de Represen tantes en  un debate a l ta­
mente particl izaclo, personal i zado y pol arizado 
ideológicamente decide,  en la  ses ión del 1 4  
ele agosto el e  1 996 ,  dec l arar por  m ayor ía 

si mple que en las transacciones rea l izadas por 
e l  gobierno anterior y l a  empresa FocoEx se 
reconoció la ex i s tenc ia  ele " i rregu l ar iclacles 
adm i n i s trat ivas" aunque no se configuraron 
en "de l i tos". 

La negoc iac ión y acuerdo pol ít i co  
incl uyó el pase a l a  just icia ordi naria de  tocios 
los antecedentes y los documentos sol icitnclos por 
el juez que investigaba la denuncia presentada 
por el representante ele la empresa FocoEx. 
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En síntesis, el  resultado final de las 

denuncias de prácticas de corrupción termina 

en una lucha político-partidaria que detiene el 

proceso de las investigaciones y.finaliza con una 

declaracián ambigua donde se declara q u e  

existieron irregrt!aridodes y 'no delitos ', ex¡Jre­

sando la volunwd del rnerpo 1){(rlwnentariu de 

cerrar las i1 1s1011cias judiciales (el  órgano 

legislatil'o se expide de an tenwno sobre los 

crilerios de aplicación de la ley). Se dec ide 
env iar la documentación recogida por la comisión 
parlamentaria al juez competrnte en la denuncia 
que se ocupaba de la falsedad de algunos !'axes y 
no de las prácticas supuestas de corrupc ión. 

Otro resultado del proceso de debate 
públ ico de las denuncias es el traslado de la 
te1rn1tica de la corrupción a la acusación de un 
parlamentario por haber roto las reglas de ética 
parlamentaria y de conv ivencia política entre las 
diversas colect iv idades partidarias. 

El últ imo ·caso' que anal izaremos surge 
como consecuenc ia posterior de una denuncia 
parlamentaria real i zada por el diputado nacio­
nal ista J .  Machiñena, la  bancada parlamentaria 
del Frente Ampl io presentó una denuncia penal 
en ju l io de 1 995 por irregularidades en el proceso 
de venta y reprivatización del Banco Pan de 
Azúcar  ( B PA ) .  D i c h o  banco h a b ía s ido  
absorbido por el Estado en 1 985 para evi tar los 
efectos d i sfunc ionales en  e l  mercado ele su 
qu iebra financiera defi n i t i va. 

Esta venta había sido precedido por la 
reprivatizac ión en forma poco transparente ele 
otro banco, el Banco Comerc ial también reflo­
tado financieramente por el Estado, motivo por 
el cual ex istía consenso a n ivel de las dist intas 
cúpu las partidarias que debía garantizarse que el 
proceso de transferencia del BPA fuese lo más 
cri stal i no posible .  

A part í  r del examen de ten ido de la 
documentación que dio lugar a la denuncia penal 
y como resu ltado de la i nvestigación judicial  el 
1 6  ele octubre de 1 996 el j uez dictaminó l a  
encarcelación preventiva del contador Enrique 
Braga ex-presidente del Banco Central del 
Uruguay (BCU) y ex-Min istro de Economí::i del 
anterior gob ierno, y de Daniel Cambón asesor 

del ex-presidente Lacalle ( también involucrado 
en el caso del BSE) por los del itos de "abuso de 
funciones" y "conjunción del interés personal 

y público". 
La reso luc ión  jud ic ial adqu i r ió  una  

relevancia públ ica inmediata por la alta jerarquía 
que ocupaban en la  admi n istración anterior los 

procesados, la  cercanía temporal con las otras 

denuncias respecto a jerarcas del gobierno blanco 
y por e l  tenor ele las acusaciones. El mismo día 
entrev i stado por la prensa el fiscal competente 
en el  caso dec laraba contu nclentemente "Acá 
hubo coi ma, 11 0  lo ve el que 110 qu iere ver" . . .  
"Estoy esperando que e l  Banco Central ponga 
un peso más de los 400 mi l lones de dólares que 
puso para que se configure el daño y pueda 
procesar por fraude a Braga" (4K). 

La investigación se había i n ic iado tra­
tando de i nquir ir acerca de los motivos por los 

cuales el  BCU había autorizado la venta del 
Banco Pan de Azúcar pese a la ex istencia de 
in formes de audi torías técnicas negativos respec­
to a la solidez fi nanciera ele los compradores. Los 
fu turos compradores seg ú n  l as consu l torías 
financieras -contratadas por e l  Estado con un 
costo ele  500 m i l  dó l ares- est i m aban l os 
patrimonios netos de Eurofar Consul tandts Ltd. 
(propiedad de S tephane Benhamou) en 1 5  mi l  
dólares y ele la Fiduciaria Banknord en un  mi l  Ión 
y medio de dólares. De acuerdo a las i nves­
t igac iones se supo después que sólo la primera 
resultó ser la compradora efectiva del banco ciado 
que la segunda actuó por encargo de la primera. 

En el transcurso del j u ic io se establecen 
la ex istencia  de una serie de v íncu los personales 
con los compradores por medio ele los cuá les se 
comprometía una parte del paquete acc ionario 
del banco para Daniel Cambón y Ju l ia  Pou de 
Lacal le (esposa del ex-presidente) . Además se 
constataron depósi tos reali zados por personas 
v i ncu ladas al B PA y mov imientos ele dinero en 
dos cuentas bancarias de Cambón por u na c i fra 
superior a los dos mi l lones ele dólares. 

" Transcripciones rcal i 1.tu.las por la  revista TKES el  1 8  de 
octubre di: 19%. pags. 1 2- t 4. 
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Las "pruebas" judiciales se basan en una 
buena medida en la comprobación de relaciones 
personales entre representantes públicos y los 
privados que habrían favorecido la conjunción 
de intereses. 

Cambón asumió el papel de inter­
mediario entre el gobierno y las empresas 
privadas compradoras debido a "su vinculación 
de larga elata con Stephane Benhamou (accionista 
mayoritario de la financiera Eurofar Consultandts 
Ltd . y la Fiduciaria Banknord que actuaba por 
encargo de la primera en la compra del banco). 

El papel de intermediación en e l  proceso 
de venta del banco quedó exp l íc ito también por 
el pedido, interpretado ele "coima" o "comisión", 
por parte de Cambón en una reun ión previa con 
los representantes de l a  empresa ACAC como 
otro posible comprador del banco. 

El rol activo de Cambón de acerca­
miento con clientelas empresariales consistió 
en gran medida en  lograr relaciones de recipro­
cidad personal y confianza con los futuros 
compradores. Por una parte exist ieron varias 
'pruebas' de los vínculos personales de confianza 
entre Cambón y los compradores como por 
eje m p l o  "su h ospedaj e  en e l  domic i l i o  de 
B e n h amou  i n m e d i atamente  poster ior  a l a  
separación d e  s u  anterior esposa''. En la  m isma 
d i recc ión se desprende de la documentación 
judic ial y de l os test imon ios registrados varios 
e l em e n tos  q u e  m u e s t ra n e l  c arácter  de  
i n tercambio m u tuamente ventajoso de tales 
relaciones " las reun iones en su estudio juríd ico 
durante el período de negociación por la  venta 
del B PA,  ele Benhamou, Sandro Cal loni ,  y otros 
i n tegran tes  ele su e q u i p o ,  e n  n u m e rosas 
ocasiones, en algunas de las cuáles, é l  también 

estaba presente", u n ido a la partic ipación activa 

en relaciones diádicas "\a utilización de la  sede 
de ese estudio para el fu nc ionamiento de una 
empresa propiedad ele Benhamou y Calloni" (4'1). 

También quedó 'comprobado' en l a  
sentencia judic ial su desempeño activo en  la  
i n termediación entre las  relac iones diádicas que 
poseía con los compradores y el gobierno, "su 
reun ión dos d ías antes de la firma del contrato 
de venta del B PA en Casa del Gobierno con el 
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Pres idente ele l a  Repúb l ica  L .  A .  Laca l le  y 
Benhamou", así como "Fue el propio Cambón 
quien acompañó a Benhamou a la entrevista con 

el  ex-pres idente Laca l l e  al otro d ía ele concre­
tarse la  operac ión ,  rec ib ió  a lojamiento en  la 
casa ele Benhamou cuando se separó y para 
rematar estaba al tanto ele que se p retendía 
part ic i par con un 3 ,33% del  paquete accio­
nar io a l a  señora J u l i a  Pou de Laca l l e  segú n  
declaró e l  señor Cal lon i ,  y a  q u e  l o  consideraba 
un soc io  m ás, habiéndole entregado u na de 
las copias del documento' ' .  

Finalmente queda manifiesta l:.i dimen­
sión de intercambio instrumental material de 
las relac iones de reciprocidad personal luego ele 
la venta del banco, por medio ele la cual Cambón 
adquiere como retribución personal "la posesión 
de un d oc u m e n to q u e  lo ac re d i t a c o m o  
prop ie tari o de l  6 ,66% d e  l as acc iones  d e l  
B PA "  y o b t i e n e  "e l  c o n t rato q u e  p i d i ó  y 
cons igu ió ,  esgri m iendo tal s i tuac ión ,  con e l  
BPA p o r  e l  q u e  pasó a ser abogado asesor de l  
mismo, con una  rem unerac ión e le  U$$ 6 .000 
mensuales ,  sue ldo que es más del doble de  l o  
q u e  d icho banco pagaba y paga a l  jerarca d e  
l a  sala de  abogados' ' .  

La sentencia deja en suspenso el grado 
en que su papel ele intermediario ele redes empre­
sariales operó en forma recíproca con la cúpula 
ele gobierno . . .  "como ex asesor presidencial jamás 
debió sacar provecho ele la negoc iación y resu I ta 
i ncreíble que le ocu ltara los pormenores a quien 
le confió tan importante cargo, lo que agrava más 
su situación, ya que al hacerlo, como é l  afirma, 
demuestra in tereses espurios de su parte". 

4'' La persistencia de las relaciones personales se registra 
en e l  transcurso de la investigaciones en las que vuel ven a 

aparecer \os vínculo� 1:conórnicos del actual pn.:sidcntc 
del Banco Pan de Azúcar Stephane llenhamou q u e  
l ideraba el Gruro Klcbcr i.:I cual entre diciembre de 1 995 
y enero de 1 996 dio créditos de reaseguros al llPA por 
valor aproxi mado de 20 m i l l ones de dólares parn su 
recapitalizacicín. El mismo rcprcsentan1c había 1·i rmado 
acuerdos de reaseguros con el RSE (caso en e l  que 
también estuvo implicado Cambóm) por  10  mil lones ele 
dólares que habían sido cuestionados en la cornisiún 
parlamentaria invcstigatlora que cstutlió las irregularidades 
administrativas. 
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Los v íncu los personales de los compra­

dores pri v ados on l as redes de l  c írc u l o  ele 
gobierno se hacen más explíc i tas en el  rol asumi­

do por Enrique Braga que fue qu ien condujo 
desde e l  gobierno e l  proceso de negoci ación y 
venta efect iva del banco. "En u n a  negoc i ación 
en  la que i ntervi n ieron en  forma preponderante 
Enrique B raga, S. Benhamou y S. Cal loni  y de la 
q u e  eran l os ú n icos conocedores  del pun to  
esenc ia l ,  ele qu ién  era  l a  part e que real mente 
compraba, B raga, procediendo con engaño, logró 
que se consu mara la venta del B PA por el prec io 
de 27 m i l l ones ele dólares a la fid uc iaria i tal iana  

Ban knord,  quien actuaba por encargo de l a  firma 
irlandesa Eu rofar Consultants L imited, propiedad 
de S. Benhamou como acc ionista mayoritario, 
su  cu ñado y otros'' .  . .  Este proceso se produce por 
medio ele rel ac iones personales i n formales y en 
buena medida i nvisi bles . . .  "Braga ocu l tó i n forma­
c ión a los vendedores del B anco de la Repú b l ica 
y ele l a  Corporac ión Nacional  para el  Desarro l lo, 
no les d io  part ic ipac ión en la negoc iación y d io 
fe ele hechos que  sabía que no iban a ocu rri r" .  

La d imensión de confianza personal 
ele l as práct icas corruptas se hacen evidentes en 
la part i c u l ar idad de l os i n tereses y cr i terios 
esgri midos "No ex is te otra pos i b i l idad más que 
conve n i r  que e l  contador Enrique B raga s igu ió  
negoc i ando con  B e n hamou y s u s  asesores, 
además lo  demuestra su agenda y sus dichos pero 
a fi rmándose en su propia  convicc ión,  s i n  tomar 
el menor recaudo si lo  que para él era bueno y 
s u fic iente,  lo era también para el b ien públ ico, 
cosa que re i teradamente fue cuest i onada por 
varios órganos, v ías y personas. lo que representa 
"primafacie'' un acto c l aramente arbi trario" . . .  y 
que escapa "del si mple error ad min i s trat i vo". 

Las prácticas atr ibuidas de corru pc ión 
n u nca se prod ucen a is ladamente, como sost uv i ­
mos m ás arriba l a  pos ic ión socia l  ele  Braga v in ­
cu laba d i rectamente al  círculo de d irigentes del 
ex-presidente. La ex istencia de rel ac iones recí­
procas ele confi anza personal y conocimiento di­
recto fueron resaltadas por Lacalle quien afirmó 
categóricamente "poner las manos en el fuego" 

por Braga. ''Paracualquiera que conozca a Enrique 
Braga -y son varios m i les en Uruguay después 

ele 40 años ele act ividad-, u n  hombre in tacl1;1ble, 

un padre de fam i l i a  ejempl ar, cató l ico práctico, 
esto es u na cosa que no se puede creer. Pero ade­

más, no solo la barbaridad de pedi r  e l  procesa­
miento, además . . .  ¡ la pr is ión prevent iva 1 ,  a u n  
hombre q u e  ha andado por l a  ca l le ,  q u e  s e  h a  
presentado cuan tas veces lo  h a n  c i tado. Eso es 
una especie de venganza." 

La solidaridod recíproco personal, el 

lenguaje de co11/iw1-:u y compromiso ¡wrtirnlor 

de toles relllcio11es socio/es llei ·an 11 que  ('/ 
disrnrso considere ilcgíti111os lo ap/irnciiÍn de 

criterios universllles legales. Consecuentrn1ente 

110 es extraiio que se i11terprete elfúllo j11dicial 

co11 los mismos criterios ¡wrtic11lures, co1110 1111 

acto de ' 1•e11gll1 1 ;:.ll ' p e rsonal o 1 1 1 1  ' er m r ' 

subjetivo de aplirnción de lo ley. 

La sentencia penal motivo la acc ión del 
Banco Central  quien dec id ió  l a  i ntervención del 
B PA en setiembre de 1 996 ('º) y sol ic i tó e l  embar­
go judic ia l  ele los bienes, crédi tos,  derechos y 
acciones del pres idente y v icepresidente del B PA 
S .  Bcnhamou y Sergio Del l '  Accqua por conside­
rarlos i n vo l ucrados en · 'operac iones presumib le­
mente dolosas" e i nh ab i l i tándolos por 1 O años 
de actuar en  e l  i stema fi nanciero nac iona l .  

También en  este caso se  establecen meca­
nismos partidarios complementarios ele las i nstan­
cias judiciales. A comienzos del mes de noviem­
bre de 1 996 e l  Directorio del Partido Nacional 
decide remit ir  a la comisión ele Asu n tos Políticos 
el  caso del ex-presidente del BCU y ex-M in istro 
ele Economía Enrique Braga. De acuerdo a todas 
las opi niones vertidas por los di rigentes en este 
caso no recib iría una sanc ión tan negat iva de pi 1 1  te 
de la cúpula b l :•n-:a ya que mantuvo e l  apoyo Je 
su agrupac r poi ít ica i nterna. 

�. · J ncs 1 7  ele febrero de 1 997 l uego de 
1 24 dí;• uC prisión prevent iva fue otorgada Ja 
l i berta, provis ional de Braga previo pago de una 
fian : · ele 50 m i l  dól ares ( " ) .  

111 La i ntervención justi licada en el estado rrccano de la 
ad111in1 ,tración del B PA cuan1i f'icó las pérdidas c;1usadas 
al ratrimonio del hanco durante la ad11 1 iniwaciú11 de la 
Fiduciar ia Banknord en una c i fra arrox i mada de -13 

mil loi;cs de dcílarcs mi1s mul la�" 
5' Pena cxcepcio11al en las normas legal e� y que la c i l'ra es 
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SíNTESIS DE LOS CASOS DE CORRUPCIÓN EN LOS ÚLTIMOS AÑOS EN URUGUAY 

FECHA INVOLUCRADOS PRÁCTICAS CORRUPTAS MECANISMOS RESUL:fADOS EN 

DENUNCIADAS DE CONTROL EL CORTO PLAZO 

1 1 /94 ex-director de BSE favoritismo a una vía judicial prisión temporal 
ex-asesor presidente empresa proveedora partidaria expulsión de las 

rilas partidarias 
3/95 diputado y miembro compra de un bien público vía judicial proceso en curso 

de la CTM, represa en heneficio personal problemas del imi-
Salto Grande tación ele campe-

tencias Parlamento 
v. Poder Judicial 

7/95 ex-pres B. C. y coimas, participación en vía judicial prisón temporal 
ex-M .  de Economía acciones de un banco ex.  Pres .8 .C. y 
ex-asesor presidente reprivatizado ex-asesor Pres. 
esposa presidente 
vía judicial 

1 2/95 sub-secretaria y un acceso privilegiado a vía administrativa renuncia y destitución 
Dtor. de I MSP empresas proveedoras de funcionarios de los 

con vínculos personales vía judicial-admtiva. cargos de dircrcicín .  
funcionario del M S P, acceso privi legiado de Renuncia al cargo y 
ex-candidato presidente empresa proveedora posterior exoneración 

famil iar de responsabil idad 
partidario administrativa 

apoyo popular 

6/96 dirigentes políticos y pago comisiones a vía judicial proceso en curso 
miembro del equi po funcionarios gobierno resolución pendiente 
de gobierno anterior para lici taciones públicas 

2/96 ex-secretario ele la sobreprecios en l ic i taciones parlamentario <.leclaración de reco-
presidencia y ex-D .  públicas pagado a la empresa nocimiento de im:-
de ASSE española , proveedora d e gularidades adminis-

equipos, Focoex tativas, sanción a un 
diputado denunciante 

vía judicial tres denuncias contra 
uno de los diputados 
denunciantes por 
pruebas falsas y 
pedido ele desafuero, 
problemas de compe-
tcncia entre el Parla-
mento y el P.J. 

partidario comisión disciplinaria 
interna a un diputado 
por presentar pruebas 
falsas 

8/96 ex-asesora presidente acceso preferencial de vía judicial proceso en curso con 
del MGAP en beneficios fiscales a resolución pendiente 
materia forestal tierras propiedad de 

familias cercanas al 
ex-presidente Lacalle 
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IV A 111odo de conclusión 
Tal cual fue señalado al in icio el trabajo  

nos  propusi mos u n  objet ivo doble, rev i sar y 
prob lemat izar  nuestras herramien tas concep­
tuales para comprender e l  fenómeno soc ial de la 
corrupc ión  y ana l izar en  un contexto socio­
histórico específico la  lógica de la  objetivación 
empírica de las prácticas de corrupción. 

La breve revis ión y contraposic ión de 
los marcos conceptuales d isponibl es nos sirv ió  
para mostrar l a  complej idad de las d imensiones 
pol ít icas y sociales a través de las cuáles se 
presentan l as práct icas de corrupc ión .  Las 
d ificu l tades en la apropiación teórica y empírica 

ele los contornos de la corrupción reside en su 
lógica contrad ictoria que articu l a  conexiones 
propias de l as relaciones de reciprocidad d iádica 
con incentivos económicos propios del desarrol lo  
capitalista, pese a lo  cual las prácticas de corrup­
ción no se pueden catalogar ele relaciones típicas 
ele c l iente l ismo ni de mercado. 

Por una, parte las prácticas de corrup­
c ión del s ig lo XX no pueden homologarse con 
las relaciones verticales de patronazgo tradic ional 
ya que t ienden a estructurarse en forma más 
horizontal y abierta v incu ladas a e l ites ele poder 
con recursos heterogéneos y se ext ienden en 
s i stemas poi ít icos organizados de acuerdo a 
pri nc ipios de rac ional idad formal categorial 
(desarrol lados o subdesarrol lados). De otro lacio, 
los i ncentivos económicos no operan con una 
rac ional idad de mercado, aunque puedan sus 
beneficios ser homologables. 

Por am bos m o t i v o s  t ra tamos  de 
recuperar algunos conceptos básicos que nos 
permitieran captar los elementos básicos de las 
prácticas sociales de corrupc ión: la ex istencia de 
re lac iones ele rec iprociJad personal , en las que 
se produce i ntercambio de favores materiales 
( trueque) con objetivos instrumentales; donde los 
i nd i v i d u o s  par t íc i pes  o c u p an pos i c i o n e s  
priv i leg iadas en e l  control el e  recursos d e  poJer 
socia l ;  y se estructuran en forma ele redes sociales 
personales. inorgán icas e i nformales que ponen 

abu l tada en cuan tu al monto de dinero sin precedentes para 
este t ipo de del i tos en la jurisprudencia nacional. 
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en contacto v ínculos diád icos de dist into t ipo que 

se extienden por medio ele i n termed iarios. 

La estructura ele redes sociales i nforma­
l es (ocu l tas) favorece que se v i nculen relac iones 
personales establec idas en  e l  func ionamiento 
cot id i ano  de  l as i ns t i t uc i ones púb l i cas con 
contactos d i rectos part i cu lares con i n tereses 

privados. Es justamente esta especific idad l o  
q u e  nos permite comprender l a  reproducción d e  

prácticas 'particu laristas' en sociedades organi ­
zadas 'un iversalistamente' por reglas generales. 
Por lo tanto l as re l ac iones  de rec ip roc idad 
personal continúan constituyéndose en uno de 

l os micro fundamentos sociales de l  ejercic io  
ocul to de poder público. 

Además tal cual sostuvimos a lo l argo 
del trabajo no se puede hablar de 'corrupción'  
en  términos genéricos y abstractos s ino que es 
necesario hacer un  abordaje  que muestre los 
contextos socio-históricos en que emergen y se 
desarrol lan las prácticas catalogadas de corruptas. 

Desde este punto de v is ta tomar como 
referenc ia  a Uruguay para el anál i s i s  empírico 
res u l ta un d o b l e  desafío ,  p r i m e ro por l a  
general ización d e  reglas generales formales para 

la organización del espacio público, y segundo 
por la  menor rel evancia públ ica que ha tenido la 
corrupción como un problema que afectase al  
s i s tema po l ít i co  en  comparac ión  con otras 
experiencias in ternac ionales. 

Pese a el lo, la fuerte relevancia públ ica 
nacional que adquirió el tema en especial durante 
el año 1 996 involucrando a miembros del anterior 
gobierno democrático nos motivó a embarcarnos 
en comprender al menos la lógica social ele acción 
que estructuran un aspecto del porqué y cómo ele 
los actores Je tales práct icas. 

Vamos a tomar dos casos c i tados en  la 
l i teratura ex istente acerca de la corrupción a nivel 
i nternac ional como punto de refe'rcncia para la 
comparación de los resultados alcanzados en la 
breve exploración empírica. 

El p r imer  caso se lecc ionado  es el 
s istema pol ítico i tal iano que tiene en común con 
el u ruguayo la fuerte presenc i a  de  la  v ida 
part idaria (part idocrac ia)  en  l a  organ izac ión 
soc ial y en el Estado. Como es bastante con oc ido 
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e l  s i st ema  po l í t i co  i ta l i ano h a  atravesado 
recientemente 'experiencias' de corrupción en las 
cuáles los propios partidos han sido responsa­

b i l i zados de contribu i r  de dos maneras a la 
expansión de las ¡m1cticas de corrupción.  El 
crecimiento de la i nfluencia de las organ izaciones 
partidarias i nvis ibles con una posición priv i le­
giada de jefes locales que realizaban intercambios 
instrumentales particu lares, ocultos, paralelos en 
los puestos de la burocrac ia estatal ,  y segundo, 
la transformac ión de l os partidos en garantes 
i nstitucionales y agentes de socialización para las 
acti v idades i l íc i tas (52). De más esta decir que 
en e l  caso ital iano también se ha señalado la  
pers istenc ia  de las re laciones de patronazgo 
orig inarias de la estructura agraria y la deb i l idad 
relativa del aparato estatal en el control de la 
seguridad in terna. 

Aparte de la  diversidad de factores en 
la configuración de las sociedades i tal iana y 
uruguaya, queda c laro que en este ú l t imo 'caso' 
la  fuerte presencia de Jos partidos en la  arena 
po l ít i ca y soc ia l  no contr ibuyó,  s i no  por e l  
contrario, est imuló e l  control de prácticas de 
corrupc ión  destacándose en part i cu l ar dos 
factores contextuales expl icativos: l a  rotac ión 
política efectiva de los elencos partidarios en el 

5 2  D ELLA PORTA, Donate l l a  " Partidos políti cos y 
corrupción. Reflexiones sohre el caso i taliano" en revista 
NUEVA SüCIEOAD, N" 1 45 ,  Caracas, 1 996, pags.93- 1 09. 
53 Es interesante observar que pese a la distancia en cuanto 
a los tipos de prCicticas corruptas y la clara diferenciación 
de los sistemas políticos de U ruguay y Brasil en ambos 
casos surgen la referencia a códigos morales de los grupos 
y organizaciones políticas como una de las motivaciones 
al control y sanción de la  corrupción, consul tarTEIXEIRA, 
Carla C .  "Decoro parlamentar: esfera privada e domínio 
ptíblico"cn PALM E I R A ,  Moacir-GOLDMAN, MCircio 
A111ropo/ogia, \'Oto e repres!'ntarüo política, Ed.Contra­
capa, Rio de Janciro, 1 996, pag.229-30. 

poder gubernamental y la fuerte competencia 

entre los partidos. Sin embargo, también hay que 
observar que la alta polarización ideológica con 
que se tiño la  temática operó de impu lso y de 
freno en  la tram itac ión  de l as den unc ias  e 
investigac iones concretas. 

A los elementos contextuales se le deben 
agregar un conjun to  ele mecanis mos ins t i t u ­
c ionales que  sirv ieron para el procesamiento de  
las  'denuncias'  de corrupc ión, que  van  ele Ja  
admin istración públ ica al poder judic ia l  y del 
parl amento hasta c on t roles i n ternos de las  
organizaciones partidarias. En esta p lano resta 
mucho por hacer para ev itar l os desfasajes  
notorios entre los  mecanismos i nstitucionales de 
control y l as prácticas concretas. 

El otro eje m p l o  por con traste que  
elegimos e s  el  s istema pol ítico bras i leño en e l  
cual se ha destacado la presencia general i zada 
de rasgos patrimon ial istas y de patronazgo en la 
organización del orden político y socia l ,  carac­
terísticas ausentes en la configuración h istórica­
estructural del Uruguay. 

Uno de l os aspectos más interesantes es 
que en el anál isis de l as prácticas de corrupción 
denunciadas aparecieron elementos típicos ele las 
relaciones de reciprocidad personales (confianza, 
trato d i recto,  t rueque ,  etc . )  que  ex i sten e n  
sociedades organizadas con pautas e l  ientelísticas. 

El otro aspecto que emergió como un  
elemento sugerente para la comparac ión es la  
importancia de los cód igos de honra -típico de 
grupos primarios organizados- al in terior de la  
clase pol ítica y los sistemas de valores asociados 
al desempeño de la función pública (53) como uno 
de los factores contribuyentes al control de las 
prácticas de corrupción y de subord inación de 
identidades colectivas frente a criterios subjetivos 
particulares . +  
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RESUMEN 
La fi nal idad del trabajo es doble, de una parte esbozar una comprensión de la corrupc ión a la 

luz de las expl icaciones teóricas dispon ibles y de otra abordar las características de las prácticas corruptas 
en el caso uruguayo desde una perspectiva comparada. 

La h ipótesis central que desarrol lamos a lo largo del trabajo es que el fenómeno de la corrupción 
e s  una práctica social de naturaleza interpersonal que se sustenta en la u t i l i zación en benefic io propio 

ele lo mecanismos de i nfluencia proven ientes de los recursos de poder públ ico. En tendemos que  

la  corrupción se  define como una  práctica social particular, en la  que se  establecen relaciones de  confianza 
y compromiso personal entre los miembros y que se organ iza en forma de redes informales de intercambio 
recíproco ventajoso basado en la heterogeneidad de recursos soc iales de poder. 

El recorrido propuesto es i n ic iar con una problematización de las d ificul tades de defin i r  e l  
fenómeno de la  corrupción mediante una con trapos ición crít ica de los pr inc ipales argu mentos 
expl icativos desde l a  teoría diádica de la  rec iprocidad y l a  teoría económica de la corrupc ión. En una 
fase posterior abordaremos las características de la  emergencia en la agenda política de la temática de 
la corrupc ión durante el año 1 996 que fue el momento en  que la  corrupción adquirió mayor re levancia 
en  la  opinión públ ica en Uruguay. 

El anál is is  empírico va a priorizar la  reconstrucc ión de la  forma en que emergen y son 
tematizaclas discursivamente en la  agenda públ ica determinadas prácticas etiquetadas de ··corruptas" y 
mostrar el trasfondo social de los "casos" y "escándalos" i ndiv iduales resaltando las relaciones sociales 
en que están i nmersos . • 
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